
Cuando en 197Q publicamos el tercer fas-
ciculo dé os dólmenes de las Gabarras, anun-
ciamos que Ia básqueda de piezas pequeas en
a gran galerIa cubierta de Torrent no habla ter-
minado, pues las diminutas medidas de' varias
de elias —menos de 2 mm. de dimetro— y las
extraordinarias dimensiones del sepulcro —22
m. de eje mayor en el crómlech— exiglan una
labor lentIsima, por lo que nos velamos preci-
sados a realizarla en periódicas campañas anua-
les. AsI, para no retrasar ms su aparición, de-
cidimos publicar el fascIculo cuando atn no ha-
blamos completado Ia excavación.

Concluidos los trabajos en Torrent hace ya
algunos años, localizadas las dos cistas mega-
Ilticas de Romanyà de Ia Selva que hablamos
dejado sin estudiar par desconocer su empla-
zamiento y disponiendo ahora de un resumen
del estudio antropologico que, a base de las pie-
zas dentales encontradas ha realizado el doctor
Luis A. Guerrero, creemos liegado el momento
de dar a conocer este conjunto de noticias, corn-
pletndolo con algunos hallazgos espordicos
efectuados en los sepulcros megalIticos de las
Gabarras, que de vez en cuando visitamos.

Finalmente, aprovechando Ia oportunidad
que esta publicación nos brinda, adjuntamos
noticias que hacen referenda a tres dólmenes
altoampurdaneses, una cueva artificial de LIa-
gostera, tres covachas y un yacimiento al aire
libre guixolenses y, finalmente, tres menhires,
uno de los cuales creemos que es inédito y los
otros dos poco conocidos. Noticias que, si bien
escapan al tema dolménico de las Gabarras, per-
tenecen a estn Intimamente relacionados can Ia
cultura megalItica de las tierras gerundenses,
par cuyo motivo entendemos que pueden pre-
sentarse en un mismo trabajo.

1. GALERIA CLJBIERTA
<<EL CEMENTIRI DELS MOROS (Torrent)

Es el sepulcro n.° 29 de' nuestro fascIculo
S.M.G. III, 1970 (1). A lo escrito entonces en las
fichas 46-52, hay que añadir ahora los objetos
siguientes:

Cerámka
1 fragmento con pezón alargado; superficie ali-

sada color adrillo con diminutas pordiones
de mica; 6 mm. de espesor (fig. 1, n.° 1).

1 fragmento de vaso campaniforme con dos Il-
fleas paralelas de puntos muy profundos;
color ladrillo claro; 6 mm. de espesor (fig.
1, n.° 2).

SEPULCROS
MEGALITICOS

DE LAS
GABARRAS

noticias
complementarias

(1) Coma que nas referiremos diferentes veces
a nuestras fascIculos titulados Sepuicros Megalitkos
de las Gabarras, I, H y III (1964, 1965 y 1970) que
corresponden al <<Corpus de Sepulcros MegalIticos de
España>>, nmeros 3, 4 y 5, utilizaremos las abrevia-
turas S.M.G,l., II a Ill, respectivamente,Luis Esleva Cruanas



Fig. 1. Cerámica ha//ada en el do/men de Torrent.
Red. 1/2.

115 medianas, dc 3 a 3'5 mm. de didmetro; al-
tura de 0'50 a 2 mm., Ia mayorIa de 1 a
1'5 (fig. 2, n.° 2).

126 pequeñas, que no pasan dc 3 mm. de did-
metro; altura dc 0'25 a 2 mm., Ia mayorIa
de 1 a 1'5 (fig. 2, n.° 3).

1 fragmento de vaso campaniforme en el que
se ye una Ilnea de puntos en Ia parte supe-
rior, Ilnea que delimita una faja de puntos
inclinados. La impresión es tan suave que,
Si bien el adorno no ofrece dude alguna,
cuesta trabajo distinguir los detalles, a con-
secuencia del desgaste sufrido. Espesor, 6
mm. Superficies que debIan ser rojizas;
interior de a pasta negruzca (fig. 1, n.° 3).

fragmento pequeño de cerdmica incisa; igno-
ramos Si lo hemos dibujado en posición
adecuada. Color ladrillo grisdceo, de 6 mm.
de espesor. Las incisiones son dares y pro-
fundas (fig. 1, n.° 4).

1 fragmento pequefio y erosionado de vaso cam-
paniforme, interesante por una impresión
de cordel fino. Este fragmento y el n.° 3
son semejantes a los nims. 1 a 7 hallados
en el mismo dolmen y descritos en el fas-
ciculo S.M.G. III, 1970, ficha 49 (fig. I, nti-
mero 5).

Esteatta

En total, 273 cuentas de collar (2) de forma
cilIndrica y perforación irregular, como veremos
mds adelante; tonos que varian del gris oscuro
—Ia gran mayorIa— al gris claro ( 1dm. 1). Ba-
sdndonos en Ia medida dc su didmetro, las he-
mos distribuido asI (3):
22 cuentas de collar grandes, de 5 a 7'5 mm.

de didmetro; altura de 3 a 5'5 mm., Ia ma-
yorla de 4 mm. (fig. 2, n.° 1).

126 ejempares

Fig. 2. - Cuentas de esteatita enteras pro cedentes de
Torrent. 1/1.

(2) Cede vez. que en ci texto decimos cuentas de
co'lar, as evidente que podrian ser de brazalete o de
tobillera.

(3) Casi todos los objetos de adorno que Pu.
blicamos, fueron utilizados por M. Angeles Petit Men.
dizábal en su excelente Memoria de Licenciatura titu.
lade Los objetos de adorno en los yacimientos eneo-
IIticos cie Ia Catalufia oriental, 1974.

Fig. 3. - Cuentas de esteatita partidas. En a//as se ye
que Ia pertoraciOn tue obtenida por rotacidn de un

ta/adro ap/icado a un extremo y /uego a otro.

1/2 pieza de 9 mm. de altura, con un didmetro
de unos 6 mm. Al estar rota, permite ver Ia
perforación central que tiene 3'S mm. de
didmetro por un extremo y 2 por el otro;
por lo tanto, llama Ia atención por su irre-
gularidad (fig. 3, n.° 1).

1/2 cuenta de 13 mm. de altura y 10 mm. de did-
metro mdximo (fig. 3, n.° 2).

25 fragmentos, algunos de los cuales son me-
dias cuentas que no coinciden. Ocho de es-
tos fragmentos, cuatro de los cuales hemos
dibujado, son importantes (fig. 3, nmeros
3-6 y 1dm. 1), pues constituyen Ia prueba
clara de que las cuentas de esteatita, con-
tra lo que haste Ia fecha hemos leldo, no
son de eperforación cilIndrica> sino que,
como las de calaIta, Ia perforación fue ob-
tenida por rotación de alg6n objeto —ta-
ladro— aplicado primero a un extremo y
después al otro. Lo mismo puede decirse
de los fragmentos nims. 1 y 2 de Ia misma
fig. 3, cuya descripción —que no hemos
querido modificar— fue hecha antes de ob-
scrvar los detalles puestos ahora en relieve.
Nos hab(a extrañado Ia irregularidad de
ambas perforaciones, en especial de Ia pri-
mera, pero ahora, dcspues del examen de-
tenido de las otras medias cuentas, com-
prendemos que Ia causa queda explicada.

Algunas de las 273 cuentas tienen una base
convexa; otras, ondulada. Suponemos que es de-
bido a frotamiento con las piezas vecinas del



Lám,na 1. - Obefos halladcs en
Ia ge/aria cubierta de Torrent.
I, Cuentas de esteatita y de ca-
laita. 2. Cuentas de esteaffta
partdas, gracfas a lo cual se
e qua las pert orac/ones tuaron

/cgradas per rctacOn de un to-
ladro apicado pr.mero a ur.a
cara p/ana y despues en Ia otra.
3, Cueritas de ca/aita arnp/iadas.
4. Objetos var/os entre los cuc-
las puede verse, en Ia parta cen-
lraI superior, medio botOn do
hueso con pertoracOn en V per-
fectamente centrada.



collar. Varias tienen visibles las muescas de sus
extremos camo consecuencia de haber sido cor-
tadas aserrando tiras de esteatita, detalle que ya
pusimos en relieve en el fascIculo S.M.G., 1,
1964, lemma II.

Otras cuentas son de medidas excepcionales.
Alguna apenas tiene 1 '5 mm. de diámetro y una
mide tan solo 0'25 mm. de altura. La habilidad
de los artesanos para elaborar cuentas de seme-
jantes dimensiones debia ser perfecta. Aón sa-
biendo el buen ntmero de cuentas que debian
rompérseles, uno no liega a imaginar como los
hombres de Ia cultura dolménica podlan obte-
ner semejantes objetos, dados los rudimenta-
rios utensilios de qué disponian.

Ca Ia Ita

9 cuentas de collar, de las cuales 8 son irregu-
lares, aplanadas; Ia otra es cilIndrica, casi
regular, aunque no tiene Ia perfección de
las obtenidas con esteatita, mineral més
fácil de trabajar (fig. 4 y lem. 1). Lograban
Ia forma par frotacián; se ye en una de
ellas pues tiene bien marcadas, en su su-
perficie, las aristas praducidas coma con-
secuencia de aquella. Las perforaciones se
obtenlan con un taladro que aplicaban a
una cara plana y luego a a otra, coma se
viene diciendo desde hace tiempa. En al-
zada, todas tienen Ia perforación bitroncth-
nica, incluso Ia primera que, sin embargo,
Ia tiene més suavizada que las otras. En
general, el agujera está en el centro de Ia
cuenta pero no asI en Ia peniltima que, par
Ia cara dibujada, queda desplazada. El co-
lor verde del mineral varIa de unas cuen-
tas a atras, siendo Ia ltima de las dibu-
jadas Ia que tiene un verde de mayor inten-
sidad.

5'5; 2'5 y 1'5; 2 y 1 mm. N.° 8: 7 y 5; 3 y 1'5;
2'5 mm. N.° 9: 7 y 4'5; 2 y 1; 2 mm., respecti-
vamente.

También encontramas Ia cuarta parte de
otra cuenta semejante.

Hueso

1 baton carto (4) con perforaciót en V y surco
entre los inicias de las perforacianes; altu-
ra, 9 mm. (fig. 5, n.0 1 y lém. I).

1/2 baton carto, partido transversalmente, que
permite ver las perfaraciones, bien centra-
das en el espesor del hueso; ambas coinci-
den en el punta central. La cara donde hay
a perforación es recta, sin surco alguno
(fig. 5, n.° 2 y lem. 1).

Fig. 5. - Botonos de hueso con perforacidn en V.
Torrent. 1/1

1/2 batOn carto, partida verticalmente, con una
cara recta y atra semicircular; tiene Ia per-
faraciOn en V en a cara recta; Ia perfora-
ciOn de Ia derecha no termina en su
opuesta, sino que Ia traspasa, detalle fre-
cuente en estas piezas. Altura, 8 mm. (fig.
5, n.° 3 y lam. 1).

2 fragmentos pèqueños de botones cortos.
1 canuto, probablemente de ave. La hubiéramos

supuesto una pieza de adorno pero un ex-
trema, par lo menos, canserva vivas las
aristas, señal de no haber recibido frota-
miento alguno; par la tanto, acababa de
ser elaborada a no es pieza de adarno. Me-
didas: longitud, 5 mm.; diemetro, 2'5 mm.
(fig. 6, n.° 1).

1/2 canuto con un extremo cortado y alisada ar-
tificialmente; el otra también debIa serb
pera conserva una porciOn tan pequeña que
nada puede asegurarse. Creemas podia ser
pieza de collar. Medidas: 9 mm. de abtura
y 4 de diemetro.

Fig. 4. - Cuentas irregulares de calaita halladas en
Torrent. 1/1

Medidas: Cuenta N.° 1: diemetro náximo,
7'5 mm.; id. de Ia perforación, 3 mm; altura,
6-5 mm. N.° 2: ejes méximos, 11 y 8 mm.; per-
faraciones, 3 y 1'5; altura, 3 mm. N.° 3: 10 y
6'S; 3 y l's; 4 mm., respectivamente. N.° 4: 9
y 7; 3 y 1; 3 mm. N.° 5: 10 y 6'S; 3 y l's; 2'5
mm. N.° 6: 7'5 y 7; 2 y 1; 3 y 2 mm. N.° 7: 8 y

Fig. 6. - Canuto de hueso, media cuenta elaborada
con va/va do cardium y un tragmento de dentalium.

Torrent. 1/1

(4) Seguirnas danda el nombre de <<botón a
este abjeto, cuya usa cantina sienda discutida.



Concha
1/2 cuenta de collar elaborada con valva de car-

dium. Tendria 1 cm. do diámetro, 4 mm.
dimetro do Ia perforación y 3 mm de al-
tura (fig 6, n.° 2).

1 fragmento Id. Id.
1 fragmento do dentalium. Medidas: diámetro,

2-1'5 mm.; longitud, 4 mm. (fig. 6, n.° 3).

Oro
1 pieza elaborada con una aminita rectangular

a a cual so doblaron dos bordes opuestos,
por dentro de los cuales debla pasar el hilo
que Ia sujetaba a un collar. Es semejante a
las otras dos cuentas descritas en Ia ficha
50, náms. 6 y 7 del fascIculo S.M.G. Ill. Me-
didas: grueso de Ia laminita = menos de
0'25 mm.; ongitud de Ia misma=6 mm.;
anchura mxima = 4 mm.; grueso de Ia
pieza = 1 mm.; ley = más do 18 quilates;
peso=48 mg. (fig. 7 y lm. VII).

Fig. 7. - Cuenta de co//ar
do oro. Torrent. 1/1

SIlex
1 fragmento de sección triangular, roto por am-

bos extremos, lo que permite comprobar
que Ia capa patinada que lo cubre Ilega a
tener en determinados puntos un milImetro
de espesor. Tiene visibles las ondas de per-
cusión. El tnico retoque lateral derecho que
tiene, creemos que no es de Ia época de su
elaboración (fig. 8, n.° 1).

2 fragmentos de lascas, tal vez de plezas peque-
ñas, con retoques producidos por el uso
(fig. 8, ntims. 2 y 3).

22 esquirlas a ascas atIpicas pequenas.
1 esquirla de cristal de roca, de 8 mm. medida

maxima, con pequefio retoque.
Ccmo puede observarse, todos los objetos

son de tamaFio pequeño que hablan escapado a
las bsquedas anteriores. Las hallamos en las
cribas después de pasar las tierras en agua co-
rriente, inica manera de obtener resultados po-
sitivos (lam. I).

Restos antropológicos

Los restos antropclog'icos hallados en este
dolmen son numerosos. La constitución geoló-
gica del terreno, sin duda, contribuyó a su con-
servación pues en los demás sepulcros megall -
ticos de las Gabarras los restos encontrados son
pocos y, en algunos, inexistentes. Lo que mas
hemos recogido han sido las piezas dentales
pues los huesos, muy fragmentados, nos pare-
cieron poco tiIes para su estudio.

Al final de Ia primers campaña de excava-
clones entregamos 708 piezas dentales a nuestro
Maestro don Luis Pericot quien las paso a doc-
tor Alcobé, sin que hasta eI momento hayamos
sabido nada de su estudio (5). En Ia campaña
final recogimos 460 piezas más que entregamos
a Luis A Guerrero. Este nos prometiO escribir
más adelante una monografia que entendemos
escapa a Ia finalidad de este trabajo y que espe-
ramos ver publicada a su debido tiempo. Entre-
tanto, mucho nos satisface dar a conocer las
conclusiones a qué ha Ilegado después del es-
tudio de las 460 piezas que pusimos a su clis-
posición.

He aquI, resumidas, as conclusiones del se-
ñor Guerrero:

<De las 460 piezas dentales estudiadas, dedu-
cimos Ia presencia de 75 individuos repartidos
de esta manera:

Infancia I: 49 piezas procedentes de 8 niños de
0 a 7 años; representan el 10'65 % de Ia
poblaciOn total encontrada.

Infancia II: 37 piezas = 6 niños de 8 a 14 años
= 8'04 %.

JOvenes: 67 piezas	 11 individuos de 15 a 20
años = 14'56 %.

Adultos: 270 piezas = 44 personas do 20 a 40

anos = 58'69 %.
Maduros: 18 piezas = 3 personas de 40 a 50

años = 3'91 %.

Seniles: 19 piezas = 3 personas do mas de 50
anos = 4'13 %.

La población total hallada es de 75 personas,
con una mortalidad infantil, hasta los 14 años,
del 24'69 %.

Las 708 piezas entregadas a doctor Alcobé
representan entre 23 y 55 personas más. El to-
tal, por lo tanto, es de 100 a 130 inhumados,
cantidad hasta ahora hallada tan solo en los dOl-
menes franceses; nunca en os espaFioles>>.

Estas scn las conclusiones de don Luis A.
Guerrero. Pero debemos rccordar que faltan to-
davIa Ins piezas dantales recoqidas par el doc-

(5) LUIS ESTEVA, 8MG. III, 1970, p.
Pig. 8. - Piezs do si/ox, Torrent. 1/1	 5 y ficha 50,



tor Pericot en su primera excavación (6), to que
aumentaria el ntmero de los restos inhumados
en Torrent.

2. CISTAS MEGALITICAS
DE ROMANYA DE LA SELVA

Cuando en 1957 publicamos Ia primera par-
te de nuestra ePrehistoria de Ia comarca guixo-
tense>>, at describir los sepulcros megalIticos de
Romanyà de Ia Selva hubimos de dar Ia noticia
escueta de dos cistas publicadas por Cazurro
(7), que nos fue imposible localizar (8).

Lo mismo aconteció en 1964 at dar a Ia rn-
prenta el fascIculo S.M.G.I., 1964 (9).

Recientemente, el doctor Josep M.' Pta Bar-
trina tuvo Ia gentileza de acompanarnos hasta
las dos cistas, gracias a cuya atención podemos
presentar los estudios correspondientes. Con
ellos, quedan subsanadas las deficiencias de
nuestras publicaciones, por to que agradecemos
at doctor Pta su información, para nosotros muy
vat iosa.

CISTA MEGALITICA N.° 13
Historia. - Es a nmero 3 de Cazurro y Ia

nómero 13 del Corpus citado.
Para estudiarla hemos contado con Ia cola-

boración de nuestros amigos Josep Escortell, los
hermanos Joan y Néstor Sanchiz y Jordi Mi-
ralles.

Localización. - Estd <<en una finca del señor
Cama, cerca del lugar conocido por eSuro del
Rei>, lunto at camino de Romanyà a Vallvenera,
y a unos diez minutos de omanyà, escribió
Cazurro. Poco hemos de añadir: cuando Ia ca-
rretera inicia Ia cuesta, a mano derecha hay un
camino; Ia cista estd a unos 50 metros del inicio
del mismo, en dirección Sudeste. Otra referen-
cia: a unos 25 metros de Ia carretera hay un
mojón que separa las antiguas fincas de los se-

(6) LUIS PERICOT, Exploraciones dolménicas en
el Ampurdán, en <Ampuriaso, vol. V, 1943, p. 154,
donde dice: <<En cuanto a los restos humanos encon-
trados, está pendiente su estudio por parte del doctor
Alcobé. Algunos fragmentos de crneo parecen utili-
zables para su estudio y son también numerosos los
huesos largos, rotos en general, y las vertebras. Acaso
lo més aprovechable sean aigunas mandibulas. A pri-
mera vista suponemos que el ndmero de individuos
enterrados en el monumento y cuyos restos conserva-
mos en parte, no bajare de quince. Pero si tenemos
en cuenta los huesos esparcidos por los buscadores
de tesoros, aquel nmero puede ser bastante mayor>>.

(7) MANUEL CAZURRO, Los monumentos mega-
lIticos de Ia provincia de Gerona, Madrid, 1912, pé-
ginas 71 y 72.

(8) LUIS ESTEVA, Prehistoria de Ia comarca
guixolenses, en <<Anales, del E.G. 1957, pegs. 223 y
224.

(9) LUIS ESTEVA, S.M.G. 1964, p. 33 y 35.

Fig. 9. - Situaciôr, de las cistas megaliticas de Romanya
(nüm. 1) y del yacimiento de Ia "carretera de Romanyà

de Ia Se/va" (nOm. 2). Escala 1:50.000.

ñores Cama y Almeda; a unos 15 metros en di-
rección Este se halla Ia cista (fig. 9).

Situación. - Estd a 345 m.s.n.m., en el lomo
de una montana. For el Este y el Oeste el terre-
no es un poco mds alto que el ocupado par el
sepulcro; en cambio, por el Norte desciende sua-
vemente mientras que par el Sur to hace con
desnivel muy pronunciado. En esta cittima di-
rección se ye todo el Valle de Aro, los emplaza-
mientos de las cuevas artificiales <<La Tuna>>
(Solius) y del <<Mas Rissec>> (Llagostera); igual-
mente el menhir <<Creu d'en Barraquer o sus
proximidades. For el Norte, los emplazarnientos
de los sepulcros megaliticos del <<Bosc d'en
Roquet>> y, at fondo, del ePuig d'Arques>.

For coordenadas: 41° 50'54" latitud Norte y
6° 40'31" longitud Este.

Terreno geologico. - Granito muy alterado.

Descripción
Tipo tie sepulero. Cista megalItica cerrada

construida con piezas de medidas modestas
(fig. 10 y Idmina II).
Longitud maxima (medida interior). 	 1'65 m.
Anchura maxima (medida interior). 1 	 m.
Altura maxima de las losas .	 . 1 m. en C y H
Anchura maxima de las losas 	 .065 rn. en A
Grueso máximo de las losas ..0'26 m. en J

Orientación. SE. (130°). Véanse más detalles
en las eConclusiones y dudas>.

El fondo. - Por fuera de D encontramos Ia
roca natural a 40 cm. de so extremo superior y
a 60 de H; por to tanto, Ia roca tiene nivel hori-
zontal pues Ia diferencia de 20 cm. es Ia que
hay entre las alturas respectivas de las dos cita-
das piedras. For el interior, el nivel es 23 cm.
más baja. De ello resulta que, at ser construide



Làmina II. Ci.sta megalitica nüm. 13 (Romanyá de
de Ia Selva). Des aspectos de Ia misma.

Ia cista, fueron ahiertos surcos para colocar as
piedras de las paredes, surcos que son ms o
menos profundos segn a altura de as piezas
que deblan recihir.

En cuanto al nivel interior, caben dos inter-
pretaciones: que los 23 cm. citados sean de tipo
constructivo a consecuencia de excavacicnes an-
teriores. Teniendo en cuenta que Ia cista ha sido
excavada diferentes veces, que el granito
del fonda est descompuesto por Ia que es pre-
ciso gran cuidado para distinguirlo de Ia tierra
suelta, y que A no toca al fondo, cosa rara en
los sepuicros que Ilevamos estudiados, parece
que Ia raca del interior tendria igual nivel que
en el exterior. En caso cantrario, el nivel de Ia
roca habria sido rehajado unos 23 cm. y el es-

paclo Iihre seria entonces de unas 63 cm. cle al-
tura.

Las paredes. La cista tiene fcrma ovalada
y està cerrada por todos lados. Consta de once
piezas: una a cada extremo del eje mayor (A y
F), cinco a Ia pared Norte y cuatro a a Sur.

Si exceptuamos K, as otras son de unos
090 a 1 m. de altura pues a Ia pieza I le falta
Ia parte superior. Hemos dado de altura mxima
las piezas C y H pues aunque no hemos Ilegado
al pie de D, E y G, no creemos que las superan.

A Ia piedra G se le desprende una porción de
a parte alta derecha; H está partiéndose trans-
versalmente; a I, como hemos dicho, le falta a
parte superior; J est inclinada hacia dentro pr
las raices de un pequeño alcornoque situado a
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Fig. 11. - Planta y a/zados de Ia cista megalitica
n0m, 14 (Romanya de Ia Se/va).

Fig. 10. - Planta y alzados de Ia cista mogalitca
nm. 13 (Romanya de Ia Se/va).

su exterior y D est partida por Ia raIz de un
brezo. Otra raIz de brezo, mucho ms potente
y voluminosa, situada entre B y C fue cortada
por nosotros.

K tiene a su pie una piedra y hay otra entre
B y C, esta tltima no representada en el dibujo.

La mayorIa de las piezas tienen una inclina-
ción de unos 24 cm. hacia fuera, por lo que pro-
bablemente Ia inclinación es de tipo construc-
tivo. AquI, dadas las exiguas medidas, ampliar Ia
cubierta no representa ningán problema. En
cambio, en el sepulcro de Ia <<Font del Roure>>
(Espolla), construido con grandes losas, se les
dio inclinación intencionada hacia dentro para
empequeñecer Ia cubierta (10).

Las piedras de las paredes están colocadas
dentro de surcos efectuados en Ia roca natural.
Tal como hallamos nosotros Ia cista, estos sur-
cos eran de 10 a 30 cm. de profundidad pero as
muy probable qua fueran de 30 a 50 antes de
ser violada.

Cubierta y tómulo. - Alrededor de Ia cista
se notan pequeñas prominencias, restos de un
timulo que debió ser casi insignificante. En
efecto, hundidas las bases de las paredes en Ia
roca, tapado el resto par Ia tierra vegetal, el
ttimulo debia cubrir tan solo Ia cubierta que
falta: por Ia tanto, era forzosamente de exiguas

(10) LUIS ESTEVA, I sepuicro de corredor de
Ia Font del Roure,, (Espolla), en <Revista de Gero-
nay>, n.° 67, 1974.

dimensiones; esto suponiendo qua Ta cubierta no
quedaba vista.

Material. - La excavaciOn dio resultado to-
talmente negativo.

CISTA MEGALITICA N . c 14

Historia, localización y situación. - Es Ia
cista niim. 4 de Cazurro y Ia n.° 14 del Corpus
de Sepulcros Megaliticos citado.

Dista 25-30 m. de Ia carretera y está situada
a unos 40 m. al 0-NO de Pa descrita anterior-
mente. Los demás detalles son los mismos que
los de Ia cista anterior (fig. 9).

Terreno geologico. - Granito muy alterado.

Descripción
Tipo de sepuicro. - Cista megalItica que fue

probablemente cerrada, construida con piezas
de medidas modestas (fig. 11 y lm. Ill).
Longitud méxima (medida mt.) .	 1 '59 m.
Anchura maxima (medida nt.) . 090 m.
Altura maxima de las losas..0'98 m. en A y C
Anchura maxima de las losas 	 . 0'62 m. en A
Grueso máximo de las losas ..0'23 m. en C y H

Orientación. - SE (106°). Véanse mds de-
talles en <<Conclusiones y dudasa.

El fondo. - Los espacios D-F y G-H, donde
faltan sendas piezas, permiten comprobar Ia
presencia de Ia roca natural por el exterior del
sepulcro. En el primero se halla a 57 cm. del ex-
tremo superior de D y an el segundo, a 55 del
de H; es decir, tiene forma más a menos hori-
zontal como el terreno en donde está empla-
zada.



Lam/na 1/1. - Cista megalitica nC.im. 14 (Romany3
de Ia So/va). 1. Aspecto general. Nótese e' buen
acabado de F y los restos de G. 2, Detalle de las

plazas AD.

Par el interior del sepulcro, Ia roca se halla
a un nivel 25-30 cm. mâs hajo.

Igual que en Ia cista anterior, hay las dos
mismas posibilidades: que estos 25-30 cm. de
diferencia entre el nivel original de Ia roca, a
exterior, y el artificial o interior, sea de tipo
constructivo a consecuencia de las excavaciones
que el sepulcro ha sufrido. Coma que las consi-
deraciones estn expuestas en el caso preceden-
te, no volvemos a insistir en las mismas.

Las paredes. La cista tiene forma ovalada
y, si bien creemos que en su origen era cerrada,
hay presenta dos espacias abiertos, coma he-
mos dicho: uno entre 0-F y atro entre G-H. Ac-

tualmente consta de 8 piezas; en un extremo,
una de las mayores de a cista (A) y en el
opuesta, atra de menor tamaño (F), tres en a
pared Este y otras tres en Ia Oeste.

He aqul algunas caracteristicas de las piezas:
F tiene una inclinación de 6 cm. hacia fuera y
es bastante alisada, no sahemos si artificial-
mente par frotación a naturalmente par Ia ac-
cibn de los agentes atmosféricos. G est rota,
tapada par Ia tierra. H presenta una inclinación
de 4 cm. hacia dentro. I es muy pequeña y da Ia
sensación de servir de tope a A, que tiene Ia
considerable inclinación de 55 cm. hacia afuera.
B est inclinada 25 cm., C, 28 y D, 37; todas



hacia fuera. Como en Ia cista anterior, esta in-
clinación mayoritaria hacia fuera podria ser de
tipo constructivo aunque habiendo haliado Ia
cista vacla y comprobado que fue utilizada para
hacer carbonilia, Ia posicion do algunas de sus
lasas —en especial A— pudo haber variado.

Todas las piezas están dentro de pequeños
surcos, excepto A quo descansa simplemente Sa-
bre Ia roca. A nuestro entender, esto es conse-
cuencia de las violaciones sufridas pues opina-
mos que si Ia roca interior no liegaba al nivel
de Ia exterior, por lo menos tendrIa mayor al-
tura que en Ia actualidad.

Cubierta y tmulo. - No hemos hallado nm-
guna pieza de cubierta ni se percibe resto algu-
no de ttmulo. For ser piano el lugar y proba-
blemente pequeñIsimo el támula, es fcil que Ia
tierra de éste quedara unificada con Ia circun-
dante.

Material. - En el cribado de las tierras ex-
teriores encontramas 6 fragmentos de cermica
basta con fuerte desqrasante y pequefas porcio-
nes de mica; 4 de eflos tienen Ia pasta negruzca
por dentro y co!or do ladriflo claro par fuera, y
los atros 2, color ladrillo claro. A pesar de su
pequePio tamaño (el mayor tiene 25 mm. de me-
dida mxima), pueden muy bien correspondor
a a épaca de los sepulcros megallticos.

3. GALERIA CIJBIERTA

(COVA D'EN DAINA,, (Romanyà de ía Seiva)

Es Ia nim. 1 do nuestro fascIculo S.M.G.I,
1964. A lo escrito entonces en a ficha nim. 4,
hay quo añadir ahora los objetos siguientes:

Es tea tita

6 cuentas de forma cilIndrica y perforación irre-
qular. La mayor de 6 mm. de dimetro v 4-
3'5 de altura; Ia menor do 3 mm. de diáme-
tro y l-O'5 de altura; las otras 4 son de me-
didas intermedias. Una de las no dibujadas
es de color claro; las otras, oris oscuro. Es-
tas alezas han sido encontradas en el proaio
dolmen, casi todas en el tmulo (fig. 12).

Oro

L pieza elaborada con una laminita; forma de
tubo cilindrico, enrollada. Tiene un peque
o agujero en el contro do Ia laminita, que

coincide con Ia parte más dobiada, aproxi-
madamente donde hemas puesto un pun-
tito en Ia fotografIa (lm. VII). Pudo sor
para pasar un hilo pero también producido
accidontalmente dada Ia endeblez del ma-
terial. For lo delicado de Ia aminita y por
haber estado sometida a largas y probable-
mente miiltiples presiones es difIcil saber
su forma original de manera indubitable;
sin embargo, es casi seguro que era coma
Ia hemos dofinjdo de acuerdo con lo escrito
por M. Angeles Petit. Medidas: grosor de

Fig. 12. - Cuentas do esteatita, do oro y pieza do silex
h&/adas en Is "Cova d'en Daina". 1/1.

Ia lámina = menos do O'25 mm.; id, do a
pieza = 2 mm.; anchura = 3 mm.; longi-
tud = 5 mm.; peso = 50 mg.; ley = ms
de 18 quilates (fig. 12, n.°5).

Hallamos esta cuenta en Ia oxcavación de
1956 (11) pero al no tener noticia do otras de
ora encontradas en dólmenes catalanos, crela-
mos se trataba de un objeto modorno y no Ia
publicamos. Afortunadamente, quedo con otros
objetos dudosos y, al encontrar las cuentas de
Torrent, pudimos comprabar que eran del mis-
mo metal preciosa.

Otros metales

2 fragmentos, posiblemento de cobre, sin anali-
zar. Medidas: 9 par 4 par 4 mm. y 9 par 5
par 3 mm.

SIlex

1 hojita color gris, sección trapezoidal (fig. 12).
1 lasca.
1 fragmento achocolatado, con parte del cortex

y algunos retaques.

Restos antropológicos

En el curso de nuestra excavación encantra-
mos pacos restos antropolóqicos, prabablemente
par condiciones desfavorables do a canstitu-
ción geológica del terreno, a Ia cual hemas do
aadir quo el dolmen habla sido excavado an-
teriormente. Nosotros recogimos 1 pieza dental
entera y 5 fragmentos. Estudiados par dan Luis
A. Guerrero nos dio las canclusiones siquientes:
eLas piezas dentales estudiadas nas descubren
los restos do un hombre bastante robusta y de
tres niños do 4 a 6 aos.

Anteriormente, el seflor Cama habla hailado
enumerasos diontes, algunos do criatura> (12).
For lo tanto, no puede hablarse con sequridad
de un nimoro determinado do inhumados par
Ia deficiente do as informaciones rounidas.

(11) ESTEVA, Preh. c. guix., citada, p. 71.
(12) CAZLJRRO, obra citada, p. 71.



4. SEPULCRO DE CORREDOR DEL
ccMAS BOUSARENYS'> (Santa Cristina cI'Aro)

Es el n.° 2 de nuestro fascIculo S.M.G.I., 1964,
ya citado. A las piezas descritas en Ia ficha n.°
8, cabe añadir:

Esteatita
4 cuentas de forma cilmndrica y perforación irre-

gular. La mayor —n.° 2— de 5'5 mm. de al-
tura y otros tantos de diámetro con perfora-
don más ancha por los extremos, a conse-
cuencia de ser obtenida por rotación alterna
de un objeto-taladro aplicado a uno y otro
extremo, como hemos dicho anteriormente.
La menor —n.° 3— de 1 mm. de altura y
2'5 de dimetro. Las otras dos, de medidas
intermedias. Resaltemos Ia forma abombada
que presenta una de las bases de Ia pieza
n.° 4, Ia nica que tiene los bordes alisados
por frotamiento o por desgaste. Las cuatro
tienen color gris oscuro. La n.° 1 fue ha-
Ilada por mi esposa, Ia n.° 4 por Salvador
Ventura y las otras dos, en una de nuestras
visitas al dolmen (fig. 13).

Fig. 13. - Cuentas de esteatita y piezas de SIICX
halladas en el do/men del "Mas Bousarenys". 1/1.

SIlex
1 fragmento de Ia parte intermedia probable-

mente de un cuchillo, color achocolatado
con una veta clara; sección trapezoidal, si
bien en el dibujo tiene forma distinta por
efecto de Ia rotura (fig. 13, n.° 5).

1 hojita sin retoque, opaca, sección trapezoidal,
color marrón terroso (fig. 13, n.° 6).

1 fragmento de hojita, sección trapezoidal, co-
lor gris (fig. 13, n.° 7).

3 lascas color oscuro.

Metal
1 fragmento, tal vez de cobre, sin analizar, cor-

tado por ambos extremos; parece que tenla
forma de hoja. Medidas: 8 por 7'5 por 1
mm.

2 fragmentos, posiblemente de fIbula de cobre,
de 2'5 mm. de diámetro por 6 y 7 de largo,
respectivamente.

5. DOLMEN DEL
PUIG SES FORQIJES (Calonge)

Es eI n.° 3 de nuestro fascIculo S.M.G,, I,
1964. A las piezas descritas en Ia ficha n.° 11,
cabe añadir:

Es tea tita
1 cuenta de forma cilIndrica y perforación irre-

gular, de 3'5 mm. de diámetro y 1'5 de al-
tura (fig. 14).

Fig. 14. - Cuenta de es-
teatita encontrada en el
do/men del "Puig ses

Forques". 1/1.

SIlex
1 pieza de cuarzo, forma aquillada con ligeros

retoques en el borde.
1 probable lasca de 18 por 12 por 3 mm. con

abundantes retoques.
1 resto de n6cleo con extracciones y retoques.
1 fragmento de cristal de roca.

Minerales
3 cubitos de pirita.

6 .SEPULCRO DE CORREDOR DE L.A

((FONT DEL ROURE,> (Esp!b)

No hace mucho, excavamos este magnifico
sepulcro de corredor, estudiamos su técnica
constructiva y, poco después, publicamos los
resultados obtenidos (13).

Recientemente, nuestro amigo y colega Mi-
auel Cura, en el curso de una breve visita al
dolmen, halló los objetos que describiremos a
continuacián y que complementan los ya pu-
bI icados.

Es muy de elogiar Ia actitud de Mi q uel Cura
al remitirnos estos obietos para que los publi-
cáramos y lueqo los juntramos a los encon-
trados por nosotros. a fin de formar con todos
ellos un solo lote; lo que hacemos constar con
nuestro agradecimiento.

He aqul su descripción:

Cerámica
1 fragmento con asa, color amarronado por Ia

superficie exterior y qris negruzco por el
interior; pasta con desgrasante de grano
medio v color también gris negruzco (fig.
15, n.° 1).

(13) Véase Ia nota 10.



Fig. 15. -

Cerãmica y cuenta de calaita
halladas en el sepulcro de co-
rredor de Ia Font del Roure".
1/1.

1 fragmento con pezón alargado en el borde.
Pasta y colores como el fragmento ante-
rior (fig. 15, n.° 3).

1 fragmento de borde con una ligera acanaladu-
ra a 6 mm. de Ia parte superior. Color gris
amarronado; pasta ms fina que las ante-
riores (fig. 15, n.° 2),

Calalta

1 cuenta de collar verdosa en forms de tonel.
Por un accidente casual, segn nos explica
Miquel Cura, fue partida en diferentes frag-
mentos que luego han sido peqados. Aun-
que no est entera, a hemos dibujado co-
mo si lo estuviera, para dar una impresión
más exacta de Ia forma que tuvo esta pie-
za. Como es corriente, Ia perforación fue
obtenida taladrando Ia cuenta por un ex-
tremo y luego por el otro, pero ambas per-
foraciones no coincidieron Ia primera vez
y debió de ampliarse una de ellas, como
queda reflejado en Ia fig. 15, n.° 4. Medi-
das: 17 mm. de altura por 12 de ancho y
10 de grueso.

Lugar de los hallazgos. - Segn nos informó
Miquel Cura, Ia cuenta de collar estaba en Ia su-
perficie de Ia tierra cribada, bien limpia a con-
secuencia de as Iluvias. Dado su buen tamaño,
tuvo que quedar en Ia criba de malla grande por
lo que es raro que una pieza de tal tamaño hu-
biera pasado desapercibida, mayormente porque
al cribar Ia tierra soplaba fuerte tramontana;
por consiguiente, estaba totalmente seca y los

granos resultado de Ia descomposición del gra-
nito se velan limpios, lo que daba Ia impresión
de ser innecesario su lavado en agua corriente.
Este hecho demuestra, una vez ms, Ia impor-
tancia del citado lavado en las excavaciones.

La cerámica, en cambio, fue encontrada fue-
ra del timulo, entre Is maleza de los alrede-
dores.

7. GALERIA CUBIERTA DEL

<CBARRANC 0 ccDEL COTo (Espolla)

Este sepulcro megalItico fue dado a conocer
por Sanpere y Miquel (14) quien dice que <<hay
girabados en Ia piedra multitud de Signos>. En
cambio, no lo hallamos en Balmaña (15), contra
In que hemos leido en algunas publicaciones.
Cazurro dice de él: <llámase del Barranco por
estar en lo alto del barranco, por el que corre
el (rio) Orlina>; lo describe ampliando las no-
ticias de Sanpere y Miquel, publica una planta

(14) SANPERE Y MIQUEL, Contribución al es-
tudio de los monumentos megailticos ibéricos, en Rè-
vista de Ciencias históricas>, t. II, 1881, p. 472, con
un dibujo.

(15) ANTONI BALMANYA, Monuments primi-
tius de Espolla, en <<Memorias dc Ia Associació Cata-
lanista d'Excursions Cientificas, vol. III, 1879, p.
224-226,



y detaHa algo más los <<siqnos caprichososa do
su cubierta (16)

Lcs doctores Bosch-Pericot rectficaron Ia
planta y excavaron esta <<galeria coberta de
planta més o menys rectangular> (17). Seg(n
el doctor Pericot, los hallazgos, resumidos, fue-
ron: fragmentos de un vaso campaniforme de-
corado en zonas con incas puntilladas, diferen-
tes fragmentos de varics tipos de cerdmica, una
de ellas con <<un cordon en relieve con im-
presiones digitales>>, un punzón de cobre de
sección circular...>> y otros menos importan-
tes (18).

El 11 de mayo de 1972, en una breve vi-
sita al dolmen (lém. IV) en compañIa de Juan
Calverol, de Espolla, encontré en Ia superficie
dcl témulo, las dos piezas que seguidamente
describiremos. Suponemos que procedian del
interior de a cdmara pues los doctores Bosch-
Pericot encontraron un sedimento de unos 80
cm. que, al efectuar Ia cxcavación, debieron
echar en el témulo por el sitio donde falta Ia
cubierta. Con el tiempo, las Iluvias limpiarlan
las dos cuentas que eran féciles de ver. He aqui
su descripción.

(16) CAZURRO, obra citada, p. 43 con planta.

SeqUn parece, Cazurro fue el primero que dio Ia (elsa
referencia de Balmanya que después los restantes pre-
historiadcres han copiado. Gracias a las gestiones de
don Francesc Marti Josmet hemos ogrado el texto
del breve escrito de Balmanya, cuyo original después
hemos cotejado en a biblioteca del <<Centre Excur-
sionista de Catalunya>>.

(17) PERE BOSCH - LLUIS PERICOT, Els sepul-
cres megalitics de I'AIt Empordà, Anuari I .EC., 1915-
20, p. 488.

(18) LUIS PERICOT GARCIA, Los Sepuicros Me-
galiticos Catalanes y Ia Cultura Pirenaica, Barcelona,

1950, p. 145, n. 41,

Lain/na iv.	 1 Galeia cubier(a del "Barranc' (Espo-
I/a). 2, Do/men do 'Gutina" (Sant Climent Sescebes).
Cop/a do Ia fotografia pubhcada por Cazurro; en el/a
se yen las piedras co/ocadas en seco taDando las losas

del sepuicro.



Esteatita
1 cuenta de collar de forma cilindrica y perfo-

radon irregular, color gris oscura. Medi-
das: 5'5 mm. de dimetro; 2 Id. de Ia per-
foración y 3-2'5 mm. de altura (fig. 16,
fl.0 1).

Oro
1 cuenta elabarada con una laminilla. A nuestro

entender está aplastada. Su forma pudo ser
cilIndrica pero con puntas que deblan dar-
le aspecto diferente de las dems. Tiene
dos perforaciones circulares: una en un
surco longitudinal (creemos Ia parte aplas-
tada) y otra cerca del centro de una cara
(son las dos en negro en Ia fig. 16); tam-

Fig. 16. Cuentas de esteatita y de oro halladas en el
dolmen del "Barranc" (Espolla). 1/1.

bién atro circulo inciso (véase en el dibujo,
el que está en blanco). Medidas: espesor
de Ia laminita, menos de 0'25 mm.; id. de
Ia pieza, 2 mm.; anchura maxima, 4 mm.;
langitud maxima, 5'5 mm.; diámetro de las
perforaciones, 0'50 mm.; ley = mas de 18
quilates; peso = 50 mg. (fig. 16, n.° 2 y
lam. VII).

8. DOLMEN DE
<cGUTINA,, (Sant Climent Sescebes)

Historia. - Balmanya lo describió por pri-
mera vez en su breve comunicación citada an-
teriormente: <<Consta de sis grandioses pedres
laterals, i Ia coberta, formada d'una sola pes-
sa. . . >>, dice.

Sanpere y Miquel repite que <consta de seis
piedras>> pero luega añade: eLos muros que
nuestro dibujo indican de mamposterla seca han
sido construidos para suplir las piedras perdi-
das y cerrar Ia cdmara al viento>>, por lo que
no sabemos como compaginar ambas informa-
ciones contradictorias. Y termina: <<El nombre
de Gutina que Ileva es el de Ia pieza de campo
en que estd levantado> (19).

Cazurro publica una planta en Ia cual se yen
tan sOlo dos lasas laterales, mientrs que el
resta es pared seca. Da Ia siguiente informaciOn:
<<Este dolmen estd en parte derruido, y algunas
de las piedras de sus apoyos han sido sustitui-
das par muretes de piedras para aguantar Ia

cubierta y poderle utilizar como barraca, de
modo que de sus costados no queda mds que
una losa grande, irregular, a Ia izquierda de Ia
entrada... y otra mds pequeña en el fonda>>, y
sus paredes son <'desde un prindipio>> de pared
saca (20). Si Sanpere y Cazurro no vieron las
seis losas, coma se desprende de sus escritos
respectivos, es que estaban tapadas can pared
seca. Par el exterior, esto se ye en los dibujos
de ambos y en Ia fotografIa de Cazurro (Idmina
IV). No pudieron entrar en el dolmen a tam-
bién algunas losas estaban tapadas por el in-
terior?

Los doctores Bosch-Pericot publicaron Ia
planta conocida, sin los muretes de mamposte-
rIa seca pero dibujaran una sola losa de cahe-
cera (21 ), pieza inica que mantiene el doctor
Pericot en su tltima obra sabre dOlmenes cata-
lanes (22).

Por tjltimo, en 1971, dibujamos Ia planta de
este magnIfica dolmen, levantamos los alzados
y tomamas las notas que hay damos a Ia publi-
cidad (lam. V). Por causas ajenas a nuestras
deseos, no Ilevamos a cabo Ia excavaciOn, par
Ia que los alzados son incompletos par Ia base
v nada podemos añadir en cuanta a nuevos ha-
llazgos.

Localización. - Partiremas de Sant Climent
hacia tramontana par un camina carretero que,
a poco mds de un Km. de tra yecta, se acerca
y luego bordea a orilla izciuierda del rio Anyet.
Seguiremos hasta VilortolI donde actualmente
es aconsejable dejar el cache. Nosotros para-
mos en el 'xMas Vinves> a cuya finca pertenecen
los dOlmenes de 'xGutina>> y de <<Fontanilles>>.
Su prapietaria, señor Torres, nos ha dado toda
clase de facilidades para que pudiéramos estu-
diar el dolmen, que dista cosa de un cuarta de
hora de Ia casa. En el mapa del Instituto Gea-
grdflco y Catastral, podemos situarlo en el punto
que ocuna Ia Ietra gd>> de 'xProvincia de Geron,
cerca del linde con el término municipal de Es-
pal Ia.

Coma dato a recordar, añadiremos que a
media hora del dolmen en direcciOn Narte, al
p ie del 'xPuiq Castellar>>, se encuentra el menhir
de Ia <<Murtra>> a 'xPedra Gentil>>, el mas ma-
jastuoso de todas las tierras gerundenses, coma
afirma acertadamente Cazurro, de auien son las
medidas siauiëntes: 3'45 m. de alto par 1'65
de ancho y 0'43 de espesor (23).

Entre el dalmen y el menhir, hay un trama
de cam mo empedrado que se conoce can el nom-
bre de 'xcamino romano>>.

(20) CAZURRO, obra ditada, p. 41 dOn planta y
buena fotografia.

(21 ) BOSCH-PERICOT, trabalo citado, p. 485
con planta y un perfil.

(22) PERICOT, 1950, p. 146 y planta en fig. 31,
nümero 5.(19) SANPERE, obra citada, p. 470 cOn dibulo

de frente donde se ye a pared de piedras en seco. 	 (23) CAZURRO, obra citada, p. 43, Im. VIII.



Lárr;ina V. - Dos aspectos del do/men de "Gui/na"
(Sent Climent Sescebes) en ía actual/dad.

Situación. - Est a 150 m.s.n.m., en luqar

dominante, desde donde se distinguen diferen-
tes emplazamientos de sepulcros megaliticos
conccidas. Hemos visitado algunas cabanas ye
cinas que tienen grandes loses verticales dave-
des, posibles dólmenes inéditos que serla conve-
niente explorar con detenimiento, También he-
mos visto tres a cuatro conjuntos de grandes lo-
ses clavadas, emplazadas al aire libre. Todo ella
nos hace creer que en a comarca quedan ms
sepulcros megailticos, desconocidos haste Ia
fecha.

For cocrdenadas: 42°23'55" letitud Norte y
6°39'56" longitud Este,

Terreno geologico. Granito.

Descripción
Tipo de sepuicro: Dolmen (fig. 17).

Longitud maxima (medida in-

terior)	 .,,..2'50 m.

Anchura maxima (medida in-

terior)	 .......12 m.

Altura maxima de las losas

hasta el nivel actual del

suelo)	 .163 m. en C, DyE

Anchura maxima de las losas ,	 1 '70 m, en B

Grueso rnáximo de las losas ,	 045 m, en F

Orientación. Sur-Sudeste (152°).

El fonclo. - Neda podemas decir par no
heher excavedo el dolmen.



Fig. 17. - Planfa y aizados del do/men
do "Gutina" (Sant Climent Sescebes).

Las paredes. - Forman un contorno poligo-
nal por lo que, como los doctores Bosch-Pen-
cot, creemos es Ia cmara de un sepulcro de
corredor cuyo pasillo ha desaparecido; para
comprobarlo precisarlase el reconocimiento de
a roca del fondo, frente a A, H, G, para ver si
hay en ella alguno de los surcos u hoyos de
asentamiento de las losas.

La cabecera est formada por dos losas co-
locadas en lInea recta y cada pared lateral por
otras dos, de manera que las pritneras de cada
par lateral, A y F, pasan por detrás de sus veci-
nas, B y E, introduciéndose en el timulo; las
óltimas, a su vez, traspasan Ia cabecera y tam-
bién penetran en el timulo como acontece en
Ia mayorIa de sepulcros megalIticos que hemos
visitado en esta zona.

Cuatro de las losas estn inclinadas hacia
adentro por Ia parte superior: A = 25 cm. hasta
el nivel que hemos utilizado para trazar Ia plan-
ta; E 50cm.; F = 30; G = 18, lo que hemos
indicado con Ilneas de puntos. Las restantes tie-
nen posición vertical.

D y E están aplanadas por Ia parte superior,
seguramente para sostener Ia cubierta que aho-
ra solo se apoya en A, C y F; en camblo, a B le
faltan 20 cm. para Ilegar a ella; a D, 12 cm.; a
F, 12 cm. por Ia parte Norte y 4 por Ia Sur; a
G, 70 cm.

La planta está tomada a un nivel bajo, por
lo cual, en el dibujo, Ia cubierta —de una sola
pieza— apenas si sale de las paredes, cuando en
realidad vuela bastante; esto es debido a Ia in-
clinaciOn de las piezas A, E, F y G. El espesor
mximo do Ia cubierta es de unos 60-70 cm.

A a entrada hay dos piedras, G y H, que,
segtn los doctores Bosch-Pericot, <<no se sap si
hi han estat posades modernament o si perta-
nyen al sepulcre, perà s'han remogut de Ilur po-
sició primitiva>; lo que no podr saberse sin Ia
excayación correspondiente.

Excavación. - Los doctores Bosch-Pericot
lo excavaron en 1923 y hallaron escasos f rag-
mentos de huesos y cermica (24).

(24) PERICOT, 1950, p. 146.



9. YACIMIENTO DE LA

CARRETERA DE ROMANYA DE LA SELVA

Historia. - Yacimiento inédito doscubierto
por Josep Escortell.

Localización. - Do a carretera de Sant Fe-
liu do GuIxols a Girona parten otras dos que
conducen a Romanyà: uria pasa por Bell-hoc
d'Aro y Ia otra por Panedes. Saliendo de Ia con-
junción de ambas hacia Romanyà, pararemos en
Ia cuarta curva. En el borde derecho de ha Ca-
rretera, a cosa de un metro de altura y a unos
2 6 3 metros de aquélla, hay una piedra que des-
cribiremos más adelante, en las proximidades
de una pequeña roca que sobresale poco del
nivel del terreno. En el mapa del Instituto Geo-
gráflco y Catastral podemos situar el punto en
el que ocupa Ia letra <<K>>, indicando <<Km. 7>,
(fig. 9).

Situación. - El lugar est a unos 220 m.
s.n.m., encarado a poniente, en una suave ele-
vación del terreno.

Por coordenadas: 41°51'9" hatitud Norte y
6°39'55" longitud Este.

Terreno geologico. - Granito.

Descripción. - Como hemos dicho, en el
lugar hay una piedra de granito, calda, que mi-
de 126 cm. por 65 por 30 cm.; en ella llama Ia
atonción una muesca de 40 por 15 por 30 cm.
que creemos es artificial, obtenida por frota-
miento; también debió de alisarse por igual
procedimiento casi toda Ia piedra excepto el ex-
tremo opuesto, como si por este lado hubiera
de estar enterrada. Por Ia forma, pudo formar
parte de un sepulcro megalItico pero hallada
sola Ia piedra, para nosotros esto yacimiento es
uria incognita (lam. VI).

Hallazgos. - En sus inmediaciones, Josep
Escortell hallO los objetos que describiremos a
continuaciOn, excepto Ia moneda que fue encon-
trada por Juan Sanchiz. Todas fueron halladas
aI aire libre. A Josep Escortell y a Juan Sanchiz,
excelentes amigos y colaboradores, nuestro
agradecimiento por habernos permitido eI pre-
sente estudio.

Descripción do las piezas:

1 punta de flecha con aletas y pedtnculo corto;
sIlex blanquecino, trasl6cido, con Ia punta
de color do calabaza; finos retoques cubren
Ia totalidad de ambas caras. Tiene rota una
aleta y el ped6nculo es incomploto. Medi-
das maximas: 39 por 30 (incluida Ia aleta
que falta) por 5 mm. (fig. 18, nm. 1
y lam. VI).

1 raspador frontal sobre hoja con retoques ha-
terales; socciOn triangular. Base rota por
flexión, gracias a una muesca proximal de-
recha. Medidas màximas: 45 por 16 por
4'5 mm. (fig. 18, n.° 2 y lam. VI).

1 laminita de dorso truncada con ápice triédri-
co; retoque marginal derecho. Medidas ma-
ximas: 22 por 12 por 2 mm, (fig. 18, n.° 3),

1 piedra de arenisca pulimontada, con dos ca-
ras mayores y dos laterales menoros; bor-
des bien marcados. Medidas maximas: 42
por 25 por 17 mm. (fig. 18, n.° 4).

1 moneda romana de Antonino Plo (86-161).
DescripciOn: Anverso: Cabeza del Empora-
dor, con corona de laurel, a Ia derecha,
dentro de una orla de puntos. Entre am-
bas, Ia leyenda ANTONINVS AVG. PIVS.
Reverso: Hombre conduciendo una cuàdri-
ga, a Ia izquierda; debajo, COS 1111 (consu-
ado 4•0 = 145-161). Diametro, 31 mm.;
grueso, 4 mm. Metal, cobre; peso, 25 gra-
mos (ham. VI).

Fragmentos de teguhas y de cerámica romana
atIpica.

Es evidento quo los hahlazgos corresponden
a épocas distintas. Hablaremos de ehlo en las
<<Conclusiones y dudas>>.

10. CUEVA ARTIFICIAL DEL

((MAS RISSEC,, (Llagostera)

Historia. - Esta interesante cueva artificial
fue dada a conocer por don Ahfredo Khaobisch
en una breve nota pubhicada en <<La Vanguar-
dia>> del 30 de agosto de 1919, segtn una noti-
cia que, hace muchos años, nos facilitó nues-
tro añorado amigo Miquel Ohiva. El texto dice:
<<La cueva... presenta en una roca do cerca de
diez metros do altura ha honda cavidad sepul-
cral con Ia abertura dirigida hacia Oriente. Las
grandes piedras quo obstruyen su entrada pa-
recen haber sido colocadas de intento, y al ado
mismo do ha boca hay una piedra plana que bien
pudo haber servido para taparla>.

Aunque el señor Khaebisch concreta que has
cuevas por él reseñadas <<son huecos practicados
en rocas granitosas>>, nadie se habla preocu-
pado, quo sepamos, de hocalizar y estudiar esta
interesante cueva artificial.

La vimos por primera vez hace un par de
años en compañIa de nuestros amigos Esteban
Fa, do Liagostera, y Josep Escortell, do Sant Fe-
liu. El prosente estudio ho reahizamos con Ia
ayuda de Juan y Néstor Sanchiz y oh citado Josep
Escortell, habituales cohaboradores nuestros.
Don Jaime Fontanals, propietario del <<Mas Ris-
sec>> nos dio toda chase do facihidaes para oh
estudio do ha cueva, por ho quo he quedamos
muy agradecidos.

Localización. - So parte del <<Mas Rissec>>
situado a unos cuatro quihometros ah Sur do
Liagostera, en ha aldea do Sant Lloronc. El Ca-
mino carretero quo siguo hacia el Sur, señalado
en oh mapa del Instituto Goograflco y Catastral,
odición de 1950, actualmente es una carretora
asfaltada quo conduce a ha urbanizaciOn <<Font
Bona>>, ubicada on terreno himitrofe ontre los
términos municipahes do Llagostera y Sant Fehiu
de Gulxols. Pararemos a unos 300 metros antos
de blegar a ha Ilnea divisoria do ambos munici-



Lámina VI. - Vacimiento de Ia carretera de Rcmanyà
de Ia SeIva'. 1. Piedra con escofadura, probab!emenle
artificial. 2, Punta de flecha y hoja raspador, de silex.

3 y 4, Moneda romana de Anton/no Plo.
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Fig. 18. . Objetos ha/lados en el yacimiento de Ia 'ca
rretora de Romanyà de Ia Se/va". Dibujos de Narcis So/er.

pios, en un recodo ensanchado de Ia carretera;
Ia cueva está a unos 50 metros, a Ia derecha,
en Ia base de una roca dominante (fig. 19).

Situación. - Está a unos 350 m.s.n.m. Des-
de Ia cueva se divisa vasto panorama con los
emplazamientos del dolmen del <<Puig d'Ar-
ques>>, las dos cistas de Romanyà de Ia Selva
descritas en este mismo trabajo y menhires de
Vallvenera entre otros.

En los campos de <<can Crispinsa, cuya ma-
sia se ye desde Ia cueva, y de Tranquinell (25),
más próximo pero oculto detrás de un collado,
se han encontrado bellas y numerosas piezas de
sIlex procedentes, probablemente, de algin ta.
Iler al aire libre (26). MasIas que están indica-
das en Ia fig. 19, citada.

For coordenadas: 41 046'28 latitud Norte y
6°35'34" longitud Este.

Clase de terreno geologico: granto.
Orientación: Este-Sudeste (1050).

(25) Equivocadamente Trankinet en el mapa del
I.G.C.

(26) LUIS ESTEVA, Notas de ArqueologIa, en
<<Ampuriaso, 1965, ps. 280-284. Actualmente NARCIS
SOLER tiene en preparación un documentadisimo tra-
ba lo que incIuir todos los talleres de sIlex at aire
libre cle estas comarcas,

Descripdón. - La cueva tiene las siguientes
medidas mdximas: longitud, 2'15 m.; anchura,
1 '58; altura, 1 '50 m. Obtener una cueva artifi-
cial de estas dimensiones en roca de granito re-
presenta, por lo tanto, un trabajo agotador
durante un tiempo imprevisible (fig. 20 y Idmi-
nas VII y VIII).

En planta, su forma es ovalada.
El alzado lateral BB' tiene su altura mdxima

de 1 '50 m. a unos 70 cm. de a parte posterior,
altura que va disminuyendo a medida que se
aproxima a Ia entrada, donde mide 93 cm. Note-
mos, en el aizado, Ia pendiente del suelo en
dirección a Ia entrada, pendiente que Ilega hasta
el final de Ia roca, junto a Ia boca, donde des-
ciende bruscamente en posición vertical.

El alzado AA' está realizado a un metro de Ia
cabecera, o parte opuesta a Ia entrada. Dibuja-
mcs con IInea- discontinua Ia altura mxima
que, como hemos dicho, corresponde a los 70
cm. también de Ia cabecera. Quien midiera Ia
altura hallaria un total de 1 '55 metros en vez
de 1'SO; los 5 cm. que sobran son los que de-
ben descontarse por Ia pendiente del suelo. Su
forma llama Ia atención mayormente por a re-
gularidad y finura del trabajo realizado, lo que
no acontece en Ia boca, de forma bastante irre-
gular, si bien con marcado pulimento.

Ignoramos si a entrada fue originariamente
circular o si tenIa ya Ia forma actual. En todo
caso, clebla taparse con una pieza de cierre que



Fig. 20. - Planta y alzados
de Ia cueva artificial del
"Mas Rissec" (Liagos.
tera).

Fig. 19. - SituaciOn de Ia cueva artificial del "Mas
Ri.ssec" (nüm. 3), Escala I : 50.000.

no hemos haHado pero que nuestro distinguido
amigo, don Alfredo Klaebisch, menciona; sin
embargo, en las proximidades de aquellas cre
emos haber observado encajes —especialmente
en su parte media izquierda o Sur— que pudie-
ron servir para sujetarla.

Como fue reaflzada Ia cueva. - A nuestro
entender, Ia cueva fue realizada sirviéndose de
hachas de piedra y una substancia abrasiva, p0-
siblemente el agua.

Rccordemos a este particular que el agua
es utihzada en nuestros dias para afilar los Cu-
chillos en piedras areniscas y que los habitantes
de as islas de Pascua, en el Pacifico, Ia utilize-
ban pare cortar, mediante hachas de piedra, los
grandes bloques de basalto con qué esculpir sus
famosas estatuas.

El espacio limitado de a cueva debió exigir
un esfuerzo individual ,o de pocas per-
sonas trabajando a un mismo tiempo; tal vez
irian turnándose a medida que el cansanclo
aconsejaba el relevo,

El golpear continuo del hacha de piedra con-
tra el granito humedecido por Ia substancia
abrasiva, dejaba las paredes alisadas, lo que no
hubiera sucedido en tal grado empleando ijtiles
de metal.

Hallazgos. - Frente a Ia entrada hay bloques
que debieron desprenderse del conjunto granI-
tico. For ello Ia excavación serIa intil a menos
que se Ilegara a bastante profundidad, lo que
resulta hoy difIcil.

Sin embargo, al limpiar a entrada para ha-
cer los dibujos y tirar las fotograflas, en un es-
pacio muy reducido, encontramos 14 fragmen-
tos de cerámica, tres de los cuales parecen con-
temporáneos de Ia cueva. He aqui algunos deta-
lies de ellos:

1 fragmento de 12 mm. de espesor, pasta color
de ladrillo por fuera y gris por dentro, con
desgrasante y pequeñas porciones de mica.

1 fragmento de 10 mm. de espesor, pasta color
de ladrillo por fuera y negruzco por dentro;
desgrasante y mica en toda Ia pasta.

1 fragmento bastante erosionado, con desgra-
sante y mica.



Lam/na VII. - 1, Cuentas de ore. 2. Las mismas cuonlas vistas por Ia cara opuesta: a b y c. halladas en Ia ga/er/a
cubierfa de Torrent; d. en Ia 'Cova den Daina" (Romanyà) 3, Cuonta de oro —seña.'ada con Ia leira e—;

tue enconfrada en Ia ga/erie del 'Barranc' (Espo I/a). Para detalles, vOanse las pegs. 59, 64, 68 y 84.

4, Cueva artificial del Mas Rissec" (Liagostera), antes de su limpieza. 5, La entrada, desde ef exterior, des.
pués do Ia excavaciOn En Ia pequena ca y /dad que so ye en Ia fofografia, fueron hallados los pocos Ira gmenfos

de cerémica de los cuales so hacen menciOn en ci texta.



Lam/na V/Il. - Cueva artific:al del "Mas Rissec" (Llagosfera). 1, Otra perspectiva de Ia entrada; a su izqwerda,
piedras clavadas probab/emente para sostener Ia plaza de cierre, 2, La misma entrada desde el interior de Ia

cue va.

11. SEPULCRO PARADOLMENICO DEL

MAS ASOLS>> (Sant Feliu de GuIxols)

Historia. - Yacimiento inédito descuhierto
por Alberta Lozano y Eusebio Solá.

Fue excavado por el que suscribe en colaho-
ración con los descubridores citadas, a los que
se unieron nuestros habituales campaneras de
excavacián Josep Escortell, los hermanos Néstor
y Juan Sanchiz y Jordi Miralles.

Localización. Partiendo de un camino Ca-
rretero recientemente abierto que sale del que
hordea a riera de las Comas, poco antes de
Ilegar a <<can Asalsx, subiremos cuesta arriba,
por Ia izquierda, hasta Ia covacha-sepuicro, em-
plazada a Ia margen derecha del <<carnal de les
Mânegues>, encarada a Poniente. La subida, a
pie, nos empleá un cuarto de hora (fig. 2] y Ia-
mina IX).

Situación. - Está a unas 178 m.s.n.m. Des-
de ella se divisa, al Norte, buena extension de
las Gabarras con los emplazamientos de los
menhires de Vailvenera, a! fonda; entre las Ga-
barras y Ia cueva vemos, a nivel más baja, beilo
paisaje de campos y maslas. Al Sur, rncntes Cu-
biertos de alcornaques y pinos que ascienden

hasta Ia <<Costa d'en Cirera>. Al Este, una par-
ción pequeña, ascendente, de Ia ladera donde
esta Ia covacha. Al Oeste, Ia cantinuación, en
descenso, hasta Ia vaguada y luego, subienda, Ia
margen izquierda de a misrna; en ella, a nivel
parecida a! nuestro, se ye un <<tarter de piedras
pequeñas.

Par coordenadas: 41046'44" atitud Norte y
641 '23" longitud Este.

Terreno geológico: Granita.

Descripción. En realidad, Ia cavacha-se-
puicro es una gran piedra granitica natural de
unos 4 m. de largo par unos 3'5 de ancho y 3
de alto que, sostenida par otras piedras rnena-
res, de cantornos preferentemente redondeados,
deja un espacia libre. En su parte central, mas
profunda, estuva a cimara a lugar de enterra-
mienta; el resto, a espacios periféricas, tiene
menar altura que va disrninuyendo al acercarse
a los hordes.

Està en Ia pendiente de una montana de mu-
cha	 inclinación.	 Par	 Ia	 parte alta, encara-
da al Este, Ia gran piedra de cubierta descansa
en a montana, si bien tiene aplastadas otras
piedras de tamañas rnenores. Par Paniente, en
dirección a Ia vaguada, vuela un paca, dejando



Fig. 21. - Situación de los
sepu/cros del 'Mas
Asols" (nUm. 4) y de Ia
covacha de Ia "Costa
d'en Cirera" (nüm. 5),
ambas en Sant Fe/lu de
Guixols .Esca/a 1: 50.000.

al exterior un pequeFio refugio donde también
hallamos huesecillos arrastrados del sepulcro a
través de los huecos existentes entre las piedras.

La zona central donde estaban los inhumados
—Ia cámara, como hemos dicho (fig. 22)-
consta de dos piedras fundamentales, A y B,
colocadas intencionadamente en posición verti-
cal para evitar, en 0 posible, el deslizamiento
de los restos humanos y de las ofrendas pen-
diente abajo. Mide 1'80 m. de Norte a Sur por
1'20 de Este a Oeste y est deflmitada por me-
dia cmara poligonal, equivalente a medio se-
puicro dolménico. Empieza en una piedra gran-
de, natural. Siguen A y B y, entre ellas, Ia menor
C. Viene luego un espacio libre utilizado como
entrada y a continuación D, también clavada.
Queda atn otra piedra en el interior, frente a
Ia entrada, que originariamente pudo estar entre
B y D, y después arrancada para utilizar el se-
pulcro como refugio. Este medio polIgono arti-
ficial está completado con piedras de tamaño
medlo, naturales. Antes de Ia excavación, que-
daba una altura libre de 70 cm., medida que
aumentó hasta 115 después de Ia misma, o sea
que el yacimiento tenia una profundidad de 45
cm. en Ia parte més potente ,dimensión que dis-
minula en los bordes de Ia cmara.

Medidas de las piedras: A 70 cm. de argo
por 75 de alto y unos 25 de grueso; le faltan
25 cm. para Ilegar a Ia cubierta.

B = 95 por 85 por 40 cm.; le faltan 20 para
Ilegar a a cubierta. For Ia parte superior es 40
cm. más alta que A y por Ia inferior, 30 cm.

Entre A y B esté C completando a pared
de contención. Es piedra menor: 60 cm. por
otros 60 cm. pero su nguIo superior próximo
a A es recto con vértice y lados elisados artifi-
cialmente, segn creenios.

Fig. 22. -

Planta del
sepu/cro
paradolmenico del
"Mas Asols".

D mide 55 cm. de largo por 42 de alto y está
clavada verticalmente.

Entre B y D hay otra piedra, E, que debla
cerrar el espacio entre ambas.

En resumen: a mitad del sepuicro —parte
baja y entrada, o sea, parte Norte y Oeste— es-
taba delimitada por una construcción artificial
de técnica dolmenica; el resto es natural. For
esto lo hemos clasificado como un sepuicro pa-
radolménico (27).

Las dimensiones totales de Ia covacha son:
2'80 m. de Norte a Sur y 4'20 de Este a Oeste.

La entrada actual esté orientada al Norte-
Nordeste ( 10). Frente a ella, por el exterior,
hay una piedra transversal que suponemos fue
colocada por quienes utilizaron Ia covacha, con
el fin de sostener otras piedras situadas delante
de ella.

(27) LUIS PERICOT, en el Prélogo a S.M.G.I.,
1964, P. 4.



Lam/na IX. - El sepu/cro paradolmenico del Mas Asols' (Sant Fe/u do Guixo/s) desde el exterior. En Ia lob-
grafia Se yen las piedras B y D; entre ambas es/a Ia actual entrada. 2, Fragmentos do vasos campaniformes in-

cisos —con pasta blanca Ilenando las incisionos— hal/ados en el mismo sepulcro paradolménico.

Hallazgos

La excavacián efectuada dio el resultado si-
guiente:

Cerámica

5 fragmentos de vaso campaniforme inciso, con
pasta blanca Ilenando las incisiones, deta-
lIes que no repetiremos al descrihir los
fragmentos (lam. IX).

Nimero 1. Fragmento con un triángulo isós-
celes en cuyo interior presenta lineas para-
lelas a uno de los lados iguales del trian-
gulo. Medidas máximas: 32 mm. largo por
24 ancho por 7 mm. espesor. Pasta oscura,

recuhierta exteriormente con una pequena
capa de color ladrillo (fig. 23, n.° 1).

Nmero 2. Fragmento con lineas paralelas ho-
rizontales. Debajo de ellas, si el dibujo esta
en pcsición correcta, adornos a base de
impresiones en forma de lágrimas hechas
tal vez con punzán, de manera que at acer-
carse a a superficia va perdiendo profun-
didad y anchura; estas impresiones van de
dos en dos, como puede verse en el dibujo.
Medidas: 40 por 18 por 5 mm. Pasta os-
cura recubierta exteriormente con una pe-
queña capa grisácea (fig. 23, n. 2).

Nmero 3. Formado por dos fragmentos que,
a pesar de tener las roturas erosionadas,



Fig. 24. - Objetos ha/fades en Ia covacha natural del
"Mas Asols" (Sant Fe/lu de Guixols). Dibujos de Mercè

Ferré de SimOn. 1/2.

Fig. 23. - Fragmentos de vasos camoaniformes incises
ha/fades en el sepulcre paradolmOnico del 'Mas

Asols". 1/2.

han podido juntarse. Mucha oasta blanca
en las incisiones. Medidas de los dos frag-
mentos juntos (en el dibujo ain estn se-
parados): 47 por 24 por 7 mm. Color co-
mo el n.° 2 (fig. 23, n.° 3).

Nmero 4. Parecido a los fragmentos 2 y 3, si
bien con 4'5 mm. de espesor (fig. 23, ni-
mero 4).

Los tres tltimos es probable que formaran
parte de una misma pieza. El primero, a pesar de
tener Ia superficie exterior algo más rojiza, tam-
bién podrIa serb.
2 fragmentos de cerámica rojiza, tal vez con-

tempornea de las anteriores; uno de ellos
incluso puede ser campaniforme.

1 borde de vaso de cronologIa dudosa.
8 fragmentos pequeos muy desgastados y, por

b	 tanto, de incierta clasificación.

Sliex
1 esquirla con ondas de percusión.

Restos antropológkos
6 piezas dentales. Segn el doctor Guerrero son

restos de:
eUn hombre de 25-30 años, muy robusto.
Una mujer de 20-25 afos.
Otro hombre de 20-25 años.
Un niño de unos 12-14 años.
Otro niño de unos 7 años>.

Abundantes huesos de tamaño pequeño.

12. COVACHA NATURAL DEL

((MAS ASOLS (Sant Feliu de GuIxols)

Historia. - Esta covacha fue descubierta y
excavada por los mismos que intervinieron en
el sepulcro paradolménico acabado de estudiar.

Localización y situación. - Está a unos 6
m. al Noroeste del yacimiento anterior, en el
mismo conjunto de piedras granIticas, si bien
a un nivel ms bajo; por lo tanto, Ia mayorIa de
los datos son iguales a los ya consignados (fi-
gura 21).

Descripción. - Es un espacio comprendido
entre una gran piedra natural, con inclinación
de 45°, y el suelo de granito descompuesto.
Cuando Ia vimos por primera vez, era imposible
entrar a su interior por estar casi Ilena de tierra
(lámina X).

Actualmente mide 2'oO m. de Norte a Sur
y otros tantos de Este a Oeste. La parte Este.
montana arriba, est tapada por las piedras del
nivel superior, situadas delante de a covacha-
sepulcro n.° 11.



Lámina X. - 1, Covacha natural del "Mas Asols'
(Sent Fe.'ju de Guixols) desde el exterior. 2, La
covacha de Ia "Costa den Cirera' (Sent Fe/lu de

Gu!xo/s) está en Ia base de Ia roca Z.

Entre las dos covachas, llama Ia atención
una piedra granitica, aplanada, circular, que re-
cuerda as piezas de cierre de algunos dólmenes
y cuevas sepulcrales, si bien ésta parece dema-
siado grande y pesada para tal menester. Sin
embargo, queremos registrarla pues creemos
ver en ella el trabajo del hombre primitivo.

Hallazgos

Cerámica

1 borde con pezón alargado, color gris. Super-
ficie exterior espatulada y Ia interior, que
no debia ser de tanta calidad, con fuerte
desgrasante visto (fig. 24, n.° 1).

1 borde con pezón alargado. La pasta ha su-
frido fuerte desgaste pues presenta en am-
bas superficies el desgrasante visto (figura
24, n. 2).

1 borde con asa. Como el anterior, ha perdido
ambas superficies y muestra el interior de
Ia pasta; también fuerte desgrasante (fig.
24, n.° 3).

1 borde menos desgastado, tiene ain Ia super-
ficie exterior alisada; color Iadrillo claro-
gris (fig. 24, n.° 4).



Fig. 25. - Objetos hal/ados en Ia co-
vacha de Ia "Costa d'en Cirera" (Sarit
Feliu de Guixols). 1/1. Mercè Ferrer do
SimOn es autora de los tres primeros

dibujos.

1 fragmento de panza de 85 mm., medida m-
xima; conserva bieri el alisado exterior, de
color grisceo.

54 fragmentos ms de cermica muy desgas-
tada, de tamaños y formas variadas, entre
ellos otro borde,

Hueso

1 punzón de 95 mm. de largo que conserva per-
fectamente alisada, casi cortante, a parte
derecha de Ia punta, mientras que a iz-
quierda est rota (fig. 24, n.° 5).

1 hueso de 55 mm. de largo, roto o cortado
perpendicularmente; si bien parece que Un
hueso no se rompe de esta manera, tam-
poco notamos en él ningin trabajo de fro-
tación, lo que serla normal de ser una pie-
za construida par el hombre (fig. 24, n-
mero 6).

SIlex

1 lasca laminar, Ia mitad de Ia cual es superfi-
cie del cortex.

Restos antropofógicos

Examinados los fragmentos de piezas denta-
es encontradas, el doctor Guerrero opina que
son restos de:

Un hombre de 40 a 45 aos.
Otro de 20 a 40 años. No puede especifi-

carse ms por ser fragmentos demasiado
pequeños>>.

Los demás huesos humanos encontrados,
una veintena, presentan todos sIntomas inequl-
vocos de cremaciOn. Igualmente hallamos un ni-
mero semejante de pequeños fragmentos de car-
bón. Igrioramos si ambos materiales estn re-
lacionados.

13. COVACHA DE LA

((COSTA D'EN CIRERA (Sant Feliu de Guixols)

Historia. - Utilizada de antiguo como refu-
gio, esta covacha era inédita desde el punto de
vista arqueolOgico. Acompañados por un cono-
cedor del lugar, de nombre Aniceto, Pere Ribot,
Carlos Winterhalder y Josep Escortell realizaron
en ella una cata que, si exceptuamos el hallazgo
de numerosos huesos pequeños, fue poco fruc-
tuosa. Proseguida a btsqueda por el propio Es-
cortell en colaboración con los hermanos Néstor
y Juan Sanchiz, se hallaron los materiales que
describimos más adelante.

Localización. - Tomaremos Ia carretera de
Sant Feliu a Tossa. En el recodo situado entre
los quilómetros 19 y 20, dejaremos el coche y
subiremos por el camino carretero, reciente-
mente abierto, que conduce a cala Parrota (en
el mapa del 1G. y C. dice, equivocadamente,
Parrora). Después de andar 3 6 4 minutos, d-
jaremos el camino y, por Ia izquierda, seguire-
mos hacia el Ilamado camino romano; al inicio
de éste, torceremos a Ia izquierda, siempre si-
guiendo el camino, y a los 8 0 9 minutos, conta-



dos desde el lugar donde dejamos el auto, vere-
mos el aspecto reproducido en Ia Iámina X. Para
Ileger a Ia cavacha, hay que subir monte a tra-
yes (fig. 21, n° 5).

Situación. - Está a 175 m.s.n.m., a media
pendiente de Ia Costa d'en Cirera>, cuyo pica
culminante se eleva a 325 m.; el pica dista 400
m. de Ia covacha y unas 580 de os sepuicros del
<Mas AsoIs, medidos en lInea recta.

Desde ella se divisa, al fonda, en dirección
Narte, el <Mas Nou> y Vallvenera en lo alto de
las Gabarras; entre esta sierra y Ia covacha don-
de estamos, quedan, a nivel bastante inferior,
tierras laborables y casas aisladas. Al Este, se
ye Ia carretera de Tossa y el mar, y al Nordeste,
Ia ciudad de Sant Feliu. En el resto, solo man-
tañas y bosques de alcarnoques.

Desde este emplazamiento, nos parece dis-
tinquir el de los menhires de Belliu (Calonqe)
y de Vallvenera, pero ningin dolmen conocido.

Par coordenaclas; 41°46'28" latitud Norte y
o04126 longitud Este.

Terreno geológico: Granito.

Descripción. - En una roca natural de unas
10 metros de altura, siguiendo diferentes tipos
de diaclasas, q uedO formada esta covacha que
fue utilizada por el hombre primitivo coma lu-
gar de enterramienta.

La entrada está orientada al Nordeste y tie-
ne salida por Ia parte opuesta, montafa arriba.
Las aguas de Iluvia, par lo tanto, al penetrar por
detrás y seguir pendiente abajo, habIan arras-
trado parte del yacimiento, de manera que
cuando empezó Ia excavaciOn habIa delante de
Ia entrada una pequeña exolanada donde se cri-
bó Ia tierra del interior. Este era el aspecto de
Ia covacha cuando nosotros Ilegamos a ella. He-
mos de suponer, no obstante, que cuando fue
utilizada coma lugar de enterramiento, Ia en-
trada posterior estaba tapada naturalmente o
habIa sido obturada artificialmente a fin de evi-
tar Ia erosiOn de las aguas. También es proba-
ble que posteriormente, fuera vaciada en parte
para servir de refugio, con Ia q ue Ia plazoleta
anterior quedarla agrandada. Sea coma sea,
cuando nuestros amigos Ilegaron aIll, encontra-
ran en Ia superficie abundantes fragmentos pe
queos de huesos humanos.

He aqul las medidas actuales: Largo de Ia
covacha = 9'30 m. con arientación NE-SO.; an-
cho maxima = unas 3 m.; altura = unas 2 m.;
desnivel de a entrada (parte baia) a Ia salida
posterior (parte alta) = de 3 a 4 m. (lam. XI).

Medidas de Ia entrada; ancho = 1'30 m.;
alto = 1'lO m. antes de Ia excavación y 2 m.
des p uOs de Ia misma.

El yacimiento tenIa unos 3 m. de larqo par
0'75 de ancho y 0'90 de alto, siendo el resto
roca natural.

El esoacio más o menos horizontal situado
delante de Ia entrada mide 3'60 m. en dirección
a Ia misma y, paralela a ella, 4 m.

Excavación: En esta covacha se hallaron los
abjetos siguientes:

Silex
1 punta de flecha con aletas agudas y pednculo

muy alargado; cuerpo poco desarrollado
(fig. 25, n.° 1 y lam. XI).

1 punta de flecha de tipa lenticular aparente
pues una muesca suave a cada lado —en
uno más marcado que en el otro— denotan
un inicio de aletas oblicuas y un pedtnculo
patente y alargado; color gris clara. Los re-
toques cubren toda una cara y buena parte
de Ia atra (fig. 25, n.° 2).

1 fragmento de pufita de flecha, color gris claro,
bastant erosionado. Le falta a punta y Ia
base, por lo que no podemos saber Ia for-
ma total. Los retoques cubren ambas su-
perficies; en Ia seguflda cara dibujada hay
una parte ovalada —representada par pun-
tos—; es una porciOn que se ha despren-
dido (fig. 25, n.° 4).

1 fragmento de cuchillo, secciOn trapezoidal, con
retoques abruptos par un ado y menos
praflunciados por el atra. SIlex de color
gris claro, yeteado. Bulbo de percusiOfi en
el envés (fig. 25, n.° 3).

10 fragmentos con retaques varias, bulbas y on-
das de percusiófl. La mayorIa debefi de ser
lascas. Uflo podrIa ser Ia pufita de ufi ras-
pador pera su pequeio tamaña nos impide
asegura rIo.

Hueso
1 hueso parcialmente ennegrecida par acciOn de

fueqo; podrIa ser parte de Un punzón; sin
embargo su clasificación es dudasa.

Numerosos fragmentos muy oequeños esparci-
dos frente a Ia entrada. Algunos tienen Se-
ñal de cremaciOn. Es consecuencia de in
ritual del EneolItico a efecto de fuegos en-
cendidos en fechas posteriores par quienes
reutilizaron Ia covacha?

Cerámica
1 fracimento de barde con ambas superficies ro-

jizas y pasta interior negruzca, caracterIs-
ticas ambas del vaso campanifarme de esta
comarca .A paca distancia del borde, lInea
incisa no paralela al misma, sino ligera-
mente divergente. Su medida —1 cm.— no
permite afirmaciOn alguna pero es proba-
ble que perteneciera a un yaso campani-
fo rme.

1 fraq mento de cerémica carenada, bruida par
Ia superficie exterior, mostrando el desgra-
sante —de tamao media— par Ia super-
ficie interior. Pasta de color nearuzco toda
ella, más fuerte por Ia cara bruPiida. Es pa-
recida a Ia de alqunas fragmentos consi-
derados halistétticos encontrados en el se-
pulcro del Puig ses Forques, esnecialmente
al n6mero 11 de Ia ficha II (28) (fig. 25,
nm. 5).

(28) ESTEVA, S.M..I. 1964, sep. n.° 3.



Lámina Xl. Covacha de Ia
Costa d'en Cirera" (Sant

Fe//u de Guixo/s). 1, Entra-
da. 2, Punta de Ilecha de
silex, con aletas i pedüncu-
Jo, ha//ada en Ia msma. 3,
Menhir ca/do (?) del Mas
Llaurador" (Solius - Santa

Cristina d'Aro).

1 fragmento con pezbn cónico de 12 mm. did-
metro por 5 de altura, Superficie interior
negruzca, alisada, y exterior suavemente
roliza; ésta con desgrasante visto de hasta
2 mm.

2 fragmentos muy erosionados.

Las dos puntas de flecha enteras y el frag-
mento de cuchiHo de sIlex fueron halladas en Ia
superficie de a pequeña explanada, fuera de Ia
covacha; os fragmentos de cerámica, en el in-
terior de a misma, también en Ia superficie; Ia
punta de flecha averiada fue Ia inica pieza in-
teresante que se halló en el cribado de Ia tierra
interior.

14. MENHIRES
UN MENHIR INEDITO (?)

Hace unos años, para visitar el dolmen del
<<Mas Quera Fumat (Campmany), dejamos el
auto en el <<Mas dels Estanys (Ia Jonquera ) y,
a pie porque el camino estaba embarrado, to-
mamos el camino carretero que conduce a
Campmany. LIevbamos andando cosa de un
cuarto de hora (datos a comprobar pues no to-
mamos nota alguna) cuando divisamos, a mano
derecha y a unos 25 metros del camino, este
menhir. Penshamos tomar datos exactos en
otra ocasión pero ha pasado el tiempo y el estu-
dio sigue sin terminar. Calculamos que el men-



hir est aproximadamente en Ta divisoria entre
los términos municipales de Ia Jonquera y
Campmany, a unos 42° 23' 42" latitud Norte
y 6°35'55" longitud Este, a una altura de 170
m.s.n.m aproximadamente.

Otro dIa, improvisadamente también, To vi-
sitamos con un senor de Campmany cuyo nom-
bre sentimos no recordar. Este dIa seguimos el
camino a Ia inversa: Campmany, Mas Quera
Fumat> y menhir. HacIa poco que alguien habla
hurgado en Ia base del monumento y aprove-
chamos a ocasión para medir Ia altura enton-
ces vista que resultó considerable: 2'oO metros
(fig. 26 y lam. XII).

Lamentamos no disponer de más datos pero
no queremos perder Ia ocasión presente para
dar a conocer este menhir que no sabemos haya
sido publicado hasta Ia fecha.

DOS MENHIRES CAIDOS (?)

También queremos aprovechar esta oportu-
nidad para dar mayor difusión a dos noticias,
ya publicadas, referentes a dos probables men-
hires caIdos. Tanto el uno como el otro son de
granito y deben proceder de las proximidades
del luqar donde se encuentran pero no creemos
sean del mismo sitio dada a diferencia del gra-
n ito.

El primero estd en el término municipal de
Espolla y To describimos brevemente en un tra-
bajo publicado hace poco (29). Situación: sa-
iendo de Espolla en dirección aT dolmen de Ia

Font del Roure, se encuentra un camino que
conduce aT castillo de Requesens. El menhir que-
da a mano izquierda, poco antes de Ilegar a esta
bifurcación. Mide 3'40 por 0'90 por 0'65 me-
tros y esté a unos 300 m.s.n.m. Por coordena-
das: 42°24'55" Jatitud Norte y 6°39'45" longi-
tud Este.

El sequndo está en el término municioal de
Santa Cristina de Aro. Carlos Aulet publicó su
primera noticia (30). Localización: artiendo
de can Llaurador (Solius) en dirección al po-
blado ibérico de Plana Basarda, a unos 5 minu-
tos de Ia casa de payés citada, está el probable
menhir caldo, aT lado mismo del camino, a unos
60 m.s.n.m.

Medidas: 2'32 oor 1'25 por 0'55 m. Por coor-
denadas: 41°48'14" latitud Norte y 6°39'28" Ion-
gitud Este (lam. Xl).

15. CONCLUSIONES V DUDAS

El estudio de los yacimientos que anteceden,
conduce a las conclusiones y plantea las dudas
siguientes:

(29) Véase Ia nota 10.

(30) CARLOS AULET, Un menhir caIclo?, en
<<Ancora> del 6 julio 1972.

A) Cuents de esteatita
Corno en las de calaIta, las perforaciones de

estas cuentas se lograban mediante un taladro
que aplicaban a una base plana y luego a su
opuesta; a consecuencia de ello, en Ta parte cen-
tral de Ia perforación —o próxima a ella—,
generalmente quedan se?iales inequlvocas de To
que afirmamos (fig. 3, nms. 3, 4, 6 y lém. I).

A veces el agujero da Ia sensaciàn falsa de
haber sido logrado aplicando el taladro en un so-
lo extremo pero observandolo bien se nota Ia zo-
na circular intermedia donde se unen las dos
semiperforaciones (fig. 3, n.° 5 y M'n. I,
n.° 3-6).

Si a esto aFSadimos lo escrito en el fascIculo
S.M.G.I., Mm. II, tendremos que para elaborar
las cuentas de esteatita seguIase el procedimien-
to siguiente:

1. Por frotación, se obtenlan barritas ci-
lIndricas de esteatita, material abundantIsimo
principalmente en Massanet de Cabrenys y en
Darnius, donde se le llama <talco.

2. Con un instrumento u objeto oue por
ahora desconocemos, se aserraban las barritas
en pequefias p iezas de alturas diversas.

3. ProcedIase a su perforación por el pro-
cedimiento descrito.

B) Cuentas de ore
El uso de las cuentas de oro (probablemente

como piezas de collar) por los hombres de Ia
cultura dolménica de las tierras gerundenses
queda plenamente confirmada. Tres han sido
encontradas en el <<Cementiri dels Moros> (To-
rrent), una en Ia <Cova d'en Daina> (Romanyè
de Ia Selva), una en el <Barranc> (Es polla) y
varias en Ia <<Cabana Arqueta>> (Espolla) (31).
Ntmero suficiente para considerar las cuentas
de este metal precioso como uno de los objetos
de adorno propios de Ta cultura dolménica ge-
rundense.

Si recordamos además que el doctor Malu-
auer habIa encontrado ctra oarecida en el dol-
men de Sakulo (Roncal) (32) y que Guilaine

(31 ) TaI vez no sea superfluo hacer un poco de
historia sobre las cuentas de oro halladas en los dol-
menes aerundenses. No sabemos que nadie hubiera
dado a conocer Ia presencia de dichas piezas de ador-
no antes de Ia publicación de nuestro fascIculo
S.M.G. III. 1970, donde describimos dos cuentas pro-
cedentes de Torrent (ficha 50). Cuando el 11 de ma-
yo de 1972, en comoaia de Juan Calverol, de Es-
polla, visitamos el dolmen del eBarranc> y hallé Ia
cuenta de oro descrita (fig. 16), mi amino Calverol
Ia examinó con detención. A los pocos dias, en una
visita que hizo él solo a Ia <<Cabana Arauetaa, halló
otra cuenta parecida a las nuestras. En fechas suce-
sivas sabemos que en el mismo dolmen se han encon-
trado otras varias hasta un némero que desconoce-
mos.

(32) JUAN MALUQUER DE MOTES Y NICOLAIJ,
Netas sobre Ia cultura megalItica navarra. Tnstituto de
Arqueologfa y Prehistoria, Barcelona, 1964, P. 22 y
fig. 13.



Fig. 26. - Menhir, probab/emente med/to, situado entre el Mas Quera Fumat" (Cam pmany) y el Mas dc/s
Estanys (Ia Jonqucra). Dibujo de Ramón Prior.

Lâmina XII.	 Dos aspectos del menhir inédito (?) situado entie los mansos Ouera Fumat (Campmany) y "dc/s
Estanys (Ia Jonquera). En Ia cara mayor de Ia segunda totografia parece distinguirse un circulo; detalle qua no
habiamos no/ado cuando visitamos el menhir y que, por /0 tanto, es preciso comprobar. Dc existir el circulo,

el menhir serla interesantisimo por cuanto deberia tener conexiOn con los de Portugal, en/re otros.



publica 4 cuentas semejantes (junto con otros
5 objetos de oro) que atribuye al EneolItico p1-
renaico frances, habremos de convenir que di-
chas cuentas son propias de toda a cultura p1-
renaica, tanto de Ia vertiente espanola como de
Ia francesa.

Segin Castillo (33), los objetos de oro van
acompa?iados del vaso campaniforme y Gui-
lame, además, los considera sincrónicos de los
de cobre y de las puntas de sIlex con pednculo
corto y aletas cuadradas (34).

,Acontece lo mismo en nuestros sepulcros
megalIticos? En los cuatro dólmenes gerunden-
ses donde se han encontrado cuentas de oro,
apareció el vaso campaniforme en todos ellos,
cobre en tres y puntas de flecha en dos. Recor-
demos, adem.4s, aue los óltimos e importantes
hallazpos de a <Cabana Arqueta> no han sido
publicados; en su consecuencia, a estadIstica
que damos podria ser atterada més favorable-
mente ain. Los hallazgos de cuentas de oro rea-
lizados en los dólmenes de las tierras gerunden-
ses a oartir de 1970, por lo tanto. son una con-
firmación de to escrito por Castillo y por Gui-
I a i ne.

Esto parece confirmar que dichas cuentas
son contemporneas del vaso camoaniforme, de
Ics sencillos objetos de cobre y de las puntas de
sIlex con aletas y pedtnculo. Pero tambin Da-
recen serb de las cuentas de esteatita cilindri-
cas y perforación irregular y de as de calaIta
a p lanadas, encontradas en cuatro v dos dólme-
nes, respectivamente, junto a las de oro.

De dónde procedia el metal de estas cuen-
tas? Como Ia mayoria de los materiales con cue
se construIan las piezas de ajuar halladas en los
dólmenes gerundenses, opinamos owe las lami-
nitas de oro eran de orocedencja local o de co-
marcas práximas. Al describir Ia aalerIa del
<Barranc>, Cazurro y Bosch-Pericot citan el rio
Orlina, q ue serpentea por el valle inmediato, en
cuyas arenas, a finales del siglo X\/I, Pere Gil
vio <fullateria de Or y de Plata>, (35). Por otra
parte, el doctor LIuls Palli nos informa que el

(33) ALBERTO DEL CASTILLO YURRITA, El
vaso campaniforme, IV Conqreso Internacional de
Ciencias Prehistórjcas y Protohistóricas, Madrid, 1954,
p. 5: <<la cerámica campaniforme ye unida comn-
rnente a determinados elementos... pequefios objetos
de oro, en espiral o laminilla...,>.

(34) JEAN GUILAINE, La Civjlisatjon du vase
campaniforme dans les Pirénées Françaises, Carcas-
sonne, 1967, p. 53 y 70.

(35) JOSEP IGLESIES, Pere Gil, S. I. (1551 -
1622) i Ia seva Geografia de Catalunya, Barcelona,
Quaderns de Geografia, I, 1949. p . 223, dice: ...Y
encara aue (a )vuy en dia no y ha en Cataluña mina
uberta de Or; pero hay en Cathalua tres rius dels
auals (a )vuv en dia se cull or>>. Son los rIos Seqre,
Tordera y Orlina. Pere Gil describe los ttiles y Ia
forma de recoger el oro en los dos primeros. En cuan-
to a! tercero, el que nos interesa directarnente para

oro se encuentra, en venas de cuarzo, en Ia zona
de Sant Miquel de Culera y también en el valle
de Ribas; y Esteban Fa recoqió Ia noticia de Ia
mina Ester, de oro, en el Ilmite de los términos
municipales de Llança I Vilajulga.

Con Ia <<fullateria de qué nos habla Pere
Gil, que hemos de considerar més abundante
en Ia éooca de Ia cultura megalItica, no serla
difIcil elaborar las sencillas cuentas de oro ha-
lladas, dada Ia maleabilidad de este metal. Por
to tanto, consideramos que las cuentas fueron
obradas con oro del pals por quienes enterra-
ban en sus dólmenes. En esto disentimos de
nuestro colecia Guilaine, pues el opina que en
los Pirineos franceses no construlan estas débi-
les piezas de oro, a pesar de dar por segura a
presencia de este metal en varios lugares de Ia
zona por el estudiada (36).

C) Restos antropologicos
De los estudios realizados por Guerrero con

las piezas dentales recogidas, cabe destacar sus
conclusiones referidas al dolmen de Torrent:
<de 100 a 130 inhumados, cantidad hasta ahora
hallada tan solo en los dólmenes franceses; nun-
ca en los españoles, dice.

Si recordamos que Guerrero no p udo estu-
diar los dientes encontrados por el doctor Pen-
cot en 1943 v que muchos más —probablemen-
te Ia mavorIa— quedaron consumidos con el
paso de los si g los, habremos de convenir que
el nimero de inhumados en Torrent era real-
mente elevadisimo.

Y si sabemos esto de Torrent, hemos de su-
poner que algo semejante pasaba en los dems
sepuicros megaliticos imoortantes, con Ia dife-
rencia de cue en estos ciltimos Ia composiciOn
aeolóaica del terreno respectivo facilitO Ia d"s-
trucción de los restos antropolOgicos en ebbs
depos I tados,

nuestra finalidad, escribe: eLo tercer riu del qua!
se trau Or se nomena Orilna loqual passa cerca de
Peralada y perventura es nomenat aquest riu Orlina
perque aporta Or. En las arenas de aquest riu Se
troba fullataria de Or y de Plate, Ia qua! yo he vista.
Veritat es que Ia fullateria es tan prima y delicada,
cue sis beneficias dupte yo ques tragues or ó plata
sino seria en molt poca cantitat; perque he vist ab
experiencia, que prenent una fulleta plateada entre
los dits y apretant Ia y menejant Ia tota se desfeya>>.

(36) GUILAINE, obra citada, p. 56 y 59. En Ia
primera se lee: <<Les chalcolithiques pvrénéens con-
naissaient donc des objets en or, mais II est probable
que Ia fabrication de ces objets, éléments de parure
presciue toujours, n'avait rien de local>> y en Ia 59:
<<...l'expansion des menus objets de parure en or est
liée aux migrants campaniformes mais cue ces pre-
miers mouvements ne paralsent pas avoir engendré
line métallurgie locale malgré Ia presence régionale
d'un mineral riche (Vallée de l'Orbiel, Selsigne, Va-
llée de l'Qrbjen, etc.... )>,



Aceptamos que el de Torrent fuera un dol-
men excepcional como lo son sus dimensiones,
pero hemos de convenir que sepulcros como Ia
<Cova d'en Daina>>, del Mas Bousarenys, del
<<Puig ses Forques>, del <cTres Peus>>,.. etc., re-
presentan esfuerzos constructivos casi tan dig-
nos como el de Ia famosa galerla cubierta ci-
tada; por lo tanto, el nmero de los inhumados
en ellos debió de ser, en todo caso, poco infe-
rior a los encontrados en Torrent.

Ello confirma que a utilización de los dól-
menes como lugar de enterramiento abarcó un
tiempo realmente dilatado y que Ia población
era bastante densa, tal vez ms de lo que se ye-
nIa suponiendo.

D) Cistas magalIticas y clólmenes; afinidades
y diferencias. Orientación. Cronologla.
Hemos descrito dos cistas megalIticas de

Romanyà de Ia Selva, Po que nos induce a poner
en relieve, una vez ms, Ia diferencia que existe
entre dolmen y cista megalitica, diferencia que
muchas veces especialistas eminentes han olvi-
dado, dando lugar con ello a confusiones amen-
tables que convendrIa evitar.

Entendemos por dolmen el sepulcro megall-
tico construido sobre Ia roca natural utilizando
grandes losas que se hacen descansar en surcos
o cavidades abiertas en Ia misma. Las hay de
forma cuadrada, rectangular y poligonal, y no
se es conoce pasillo (lo que no significa que an-
taño no lo tuvieran —como es muy probable-
sino que en Ia actuandad ni lo tienen ni se sabe
que Jo hayan tenido). La cubierta es tan pesada,
que unnimente se ha considerado inamovible,
es decir, que para efectuar as inhumaciones
debIa pasarse por una entrada inferior; nunca
Ievantando a cubierta y volviendo luego a cob-
carla en su sitio correspondiente.

La cista megalltica est construida también
sobre Ia roca natural pero utilizando piedras de
tamaño modesto, fcilmente manejables por
una sola persona, o dos como maxima, sin ne-
cesidad de palancas ni rodillos. Las dos que he-
mos descrito y las dos próximas a ellas (cista
dci <<bosc d'en Foquet>> y de Ia <carretera de
Calonge>>, nömeros 4 y 5, respectivamente, del
fascIculo S.M.G.l.) tienen Ia mitad de sus pare-
des dentro de una cavidad abierta artificial-
mente en Ia roca y Ia otra mitad fuera de ella,
en buena parte tapada por a tierra circundante.
Ninguna de las cuatro cistas tiene actualmente
cubierta par lo cual las paredes apenas si so-
bresalen del nivel del suebo, pero suponemos
que estuvieron tapadas con piedras planas. Es
evidente que para efectuar una inhumación en
ellas, el procedimiento debla diferir del em-
pleado en los grandes sepulcros. Para inhumar,
por ejemplo, en Ia <<Cova d'en Daina> (Ia cono-
cida galerla cubierta situada en las cercanlas de
las cuatro cistas mencionadas) debIa atravesar-
se el pasilbo, abrir Ia puerta o las puertas, pene-
trar en Ia camara, dejar al inhumado o sus res-
tos y luego volver a salir despues de cerrada Ia
puerta. Todo,. par clebajo de Ia cubierta.

,DebIa hacerse lo mismo en las cistas me-
gallticas	 vecinas?	 Es	 evidente	 que	 no.
Aán sabiendo que en Ia cista no hay pasillo,
uno no puede imaginarse que enterrador e inhu-
mado pasaran por debajo de Ia cubierta. Tam-
poco era necesario. Las losas que tapaban Ia
cista descansaban sobre las peredes y Ia tierra
circundante. Su pequeno tamaño permitIa que
dos personas, como maximo, apartaran a cu-
bierta con lo cual el enterramiento podia efec-
tuarse sin complicaciones. Después, reponer Ia
cubierta, tapar los resquicios con piedras me-
nores y cubrir el conjunto con tierra era cosa
sencilla. La cista, por Jo tanto, puede carecer de
entrada, esto es, puede ser totalmente cerrada
como a n.° 13 y como probablemente también
Ia era Ia n.° 14. Pero, por imitación a los sepul-
cros megaliticos mayores, también pudo tener-
Ia, como acontece en las cistas <<del bosc d'en
Roquet>> y de Pa carretera de Calongex.. Queda
bien claro, sin embargo, que Ia entrada no era
necesaria por cuanto Ia inhumación debla efec-
tuarse quitando Ia cubierta y no pasando por
debaja de ella.

Las diferencias entre dolmen y cista megall-
tica, por lo tanto, son tan profundas que, con-
fundirlas actualmente como ha venido hacién-
dose hasta hay, creemos que es ya un grave
error.

A nuestro entender, dolmen y cista megalI-
tica tienen en comin las siguientes caracteristi-
cas: a) estar construidos sobre roca. b) des-
cansar sus paredes dentro de cavidades o sur-
cos abiertos en Ia misma, con piedras-cuñas y
tierra fuertemente apisonadas Ilenando los espa-
cios libres a fin de asegurar su posición y fir-
meza. c) estar tapados con una o yarias piezas
de cubierta. d) en su mayorIa, tener Ia entrada
mirando al SE.

En cambio, se diferencian en que: a) el dol-
men esta construido con grandes losas y a cis-
ta con piedras que normalmente no exceden de
un metro de altura. b) Ia construcción del dol-
men requiere esfuerzos grandes, posiblemente
de una comunidad, mientras que Ia cista mega-
lItica puede ser obra de un solo individua. c)
en el dolmen Ia pesada cubierta no se quita
nunca; en Ia cista, cada yez que se efectuaba
una inhumación. d) en aquól, el enterramiento
se efectuaba por debajo de Ia cubierta; en Ia
cista, quitándola, salvando las paredes y repo-
niendo Ia cubierta.

Segón esta clasificación, son cistas megallti-
cas, ademas de las cuatro de Romanyà citadas,
Pa del Cim del Clot del Llorerx. (Fitor) y <Pe-
dres Dretes de Ruàsx. (Calonge); pero no lo son
por ejemplo, .xLa Barraca del Lladre,> y Ia
<<Llosa de Ia Jassa d'en Torrent>> (L'Estrada -
Agullana), pues las pesadas lasas de sus paredes
y de Ia cubierta eliminan estos sepulcros de en-
tre las cistas megalIticas.

Orientación. Como hemos dicho, en Roma-
nyà de Ia Selva hay cuatro cistas megaliticas ca-
nocidas, Las dos que estudiamos hace años son



abiertas y tienen a entrada encarada al Sudes-
te. Las dos que presentamos hoy son cerradas;
por lo tanto, su orientación es incierta pues si
bien podemos considerarlas orientadas como las
dos anteriores —lo que parece correcto dada
su proximidad y parecida estructura— también
tenemos nuestras dudas pues en este caso que-
dana como cabecera una piedra de menor ta-
maño que su opuesta, lo que no parece lógico.

Cronologla. Es evidente que los grandes Se-
puicros megalIticos, induidas las galerIas cu-
biertas y los sepuicros de corredor, pueden atri-
buirse a familias poderosas y las cistas a gente
humilde, correspondiendo todos ellos a tipos di-
ferentes de enterramiento pero propios de igual
cultura o de culturas inmediatamente escalona-
das. Sin embargo, las cistas de Romanyà han
suministrado tan poquIsimo material y de tan
dudosa clasificación que, en Ia actualidad, es
imposible establecer comparaciones y sacar
conclusiones cronoiógicas defmnitivas basándose
en él. Solo el hallazgo de otras cistas semejantes
intactas podrIa aclarar este punto, hoy total-
mente nebuloso.

E) Cuenta de calaIta en forma de barril.

Nada anormal vemos en las cuentas de Ca-
lalta halladas hasta hace poco. Son piezas que,
por su forma, tamaño, perforación y color apa-
recen en los ajuares tIpicos de los sepulcros
megaliticos, propios de nuestro Eneolitico.

Sin embargo, Ia pieza en forma de barril en-
contrada por Miquel Cura en el dolmen de Ia
<<Font del Roure>> (Espolla) es caracterIstica de
los sepulcros de fosa catalanes, pero hasta Ia
fecha no se habIa encontrado en ninguno de los
dólmenes de las tierras gerundenses, pues Ia
procedente de Ia <<Cova d'en Daina>> (37) no
puede compararse a ésta.

Sin embargo, ya Bosch Gimpera en 1920
(38) incluyO los sepulcros de cámara poligonal
y corredor incipiente en su primer grupo que
situO al final del <<neolItic pur, o de a transiciO
envers l'eneolItic>, que considera anterior al
2.500 aC.

Si bien una sola pieza en un sepulcro solo
no puede servir de prueba, el hallazgo de esta
cuenta debe valorarse debidamente, por cuanto
es un testimonio ms a favor de Ia antigiiedad
que, desde siempre, tanto Bosch como Pericot
atribuyeron al magnifico sepulcro de corredor
de a <<Font del Roure>.

(37) S.M.G.L, ficha 10.

(38) PERE BOSCH GIMPERA, Prehistôria cata-
Jana, p. 102.

F) Yacimiento cle Ia <carretera de Romanyà
de Ia SeIva.

El hallazgo de tres objetos de silex, uno de
los cuales es tIpicamente eneolItico, y, junto a
ellos, de una moneda romana, tégulas y otros
fragmentos de cermica de parecida cronologia,
dan Ia seguridad de dos yacimientos de época
distinta en un mismo lugar donde tan sOlo llama
Ia atención una piedra con entalladura proba-
blemente artificial, pero de incierta funciOn.

Ello nos induce a formular Ia siguiente pre-
gunta: , Aclararia algo una excavaciOn?

G) Cuevas artificiales y dólmenes.

Es evidente que Ia cueva artificial del <<Mas
Rissec>> forma conjunto con Ia ya conocida de
<<La Tuna>> (Solius-Santa Cristina d'Aro) y pro-
bablemente también con las dos de <<Les Falu-
gues>> (Bagur), cuyo estudio global desearIamos
completar cuanto antes.

Las dos primeras, las que hemos estudiado
con detenimiento, tienen forma muy parecida;
tanto se esemejan, que pueden considerarse
obra de los mismos constructores, si bien Ia de
Solius es algo mayor (3 m. de largo por 2'30
de ancho por 1'90 de alto contra 2'15 por 1'58
par 1'50 m.).

La del <<Mas Rissec>>, sin embargo tiene el
suelo con pendiente y, al Ilegar a Ia entrada, por
el exterior, desciende bruscamente, mientras
que Ia segunda, en el interior, antes de llegar a
Ia entrada, tiene una elevaciOn de unos 20 cm.
Es decir, Si dejramos, par ejemplo, na bolita
en Ia pante posterior de Ia pnimera inia rodando
hasta caer fuera de Ia cueva; en <<La Tuna>>,
quedanIa en el interior, antes de Ilegan a Ia en-
trada.

Sin embargo, lo que más llama a atenciOn
es que cuevas artificiales y dólmenes estén en
zonas distintas sin que haya intenferencias en-
tne unas y otros. En efecto, Ia cueva del <<Mas
Rissec>> y Ia de <<La Tuna>>, distantes poco més
de 5 Km. en linea recta, están en el mismo sis-
tema montaoso delimitado por el tninguIo
Sant Feliu - Llagostera - Tossa, a Ia margen de-
recha del Ridaura, donde no se conoce dolmen
alguno. A Ia izquierda del mismo rio, par el
contnario, se encuentra Ia zona meridional de
las Gabarras con 25 sepulcros megaliticos y nm-
guna cueva artificial.

Al Nordeste de las Gabarras, separados par
el Ilano de Palafrugell, hay los mantes de Bagun,
cara al mar, donde se conocen las dos cuevas
antificiales de <<Les Falugues>, a menos de 4 Km.
en linea recta del dolmen de <<can Mina,> (Pala-
frugell), en el mismo sistema montañoso.

Si prescindimos de Ia zona Bagur-Palafrugell,
cuyas cuevas artificiales no hemos tenido oca-



sión de estudiar por ahora, comprobamos que
el Ridaura sirve de frontera entre cuevas artifi-
dales y dólmenes. Esta realidad nos conduce a
las preguntas iguientes:

a) Sabiendo que ambas zonas son granIti-
cas, ,por qué en una cavaron cuevas en Ia roca
y en Ia otra levantaron dólmenes?

b) Los habitantes de las Gabarras, ,eran
gentes distintas de as que vivian en Ia margen
opuesta del Ridaura?

c) SerIan gentes de un mismo pueblo
pero con diferentes creendias y costumbres?

Señalemos, en cambio, una afinidad: ambos
tipos de enterramiento estn en lugares altos,
encarados al primero y segundo cuadrante, esto
es, hacia donde sale el so].

La mayorIa de prehistoriadores considera
que las cuevas artificiales son propias del Eneo-
lItico, o sea, contemporáneas de los dólmenes.
Sin embargo, hubiéramos deseado excavaciones
positivas con ajuares concretos para compro-
barb. Es lstima que ambas cuevas no hayan
suministrado más que unos pocos fragmentos
de cermica que, dados nuest•ros limitados co-
nocimientos en Ia materia, no nos sirven para
sacar conclusiones cientIficas propias, mediana-
mente aceptables.

H) Covachas

HacIa aos que nuestro amigo Pedro Caner
y sus colaboradores venian expborando as cc-

vachas y refugios de las montañas de Cabonge
con fructIferos resultados.

Igual camino hemos emprendido en nuestra
comarca guixolense, empujados por jóvenes co-
laboradores. AsI, por primera vez, presentamos
en este conjunto de noticias Ia exacevación de
tres covachas y los positivos resultados obteni-
dos en ellas. Pero no es esto solo. Hemos em-
pezado el estudio de otras dos con resultado
también positivo, estudio que no podemos pu-
blicar porque Ia excavación correspondiente no
está terminada.

Por bo tanto, en un momento que en Ia ac-
tualidad seguimos situando en el EneolItico fue-
ron construidas cuevas artificiales de enterra-
miento, utilizadas as naturales y levantados
monumentos megaliticos, -algunos de complica-
das plantas, exactos aizados y dimensiones no-
iables; pero también fueron utilizadas las
covachas naturales y los simples refugios a los
cuales se añadieron elementos constructivos di-
versos para darles Ia seguridad que Ia conser-
vación de las inhumaciones exigia. Tenemos Ia
sensación de que fueron pocos los refugios, por
pequeñas que fueran sus dimensiones, que no
hubieran recibido restos humanos acompañados
de las ofrendas correspondientes.

Esta es una realidad que estamos compro
bando actualmente y que responde a nuestra
antigua idea: Ia cantidad de yacimientos loca-
les conocidos est en relación directa a las bés-
quedas bien orientadas.

Cuando no se indica lo contrario, tanto los dibujos como
as fotograflas son del propio autor del presente trabajo.
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